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lüAN LATINO 

(El, Ntr.HO.) 

iiriinli' nlfíiiii li(ím]Ki, 
;i liiicp ili'i [laRuilo ^\' 

•^\o y |)riiiri|íins ili-l 
pn'Priili', f.oii mutivo 
ili* tiuhiTsií susrilniio 
en Krniiciü i' Iii}^lu-
Icrní la rurslimí de 
si runvi'iiiii i'iiiaiiri-
|nir (i no á lus i'srla-
viis, se sosluvo |n»r 
iiljíuiios ili' lus imrti-
ilariiip di' ln osrluvi-
luil, (]U(> el in'fíni un 
lnTli'iii'Cia i'i luirslra 

raza, y nui> por ln liinln IH> ITII mas rul|mhli' (iiiini le 
VHvulia ili. su liliiM-liid, i]ii('i|uii'ii |iriv;ilia d<' la suya 
' ' .1111 cnniíTo ("i á un uraiifínlari. 

HusrániíiRií iirnidias aniilt>niiras ilf t-sla iijiininn . y se 
'i('clar(') (nip Rii orpanlzariim intiTiia y rsliTiia (lifi-ria 
'lot;il)liími'.iil,ii ili> la nui>slra. líl Cdlor iii'fim nn era un 
"ic^idi'nlf, do su ¡liiil, ¡mes iiui- ludas las niolmdas de 
^UPUi-rpii cslaltan mas á uicuns im|in'Hiiiidas dn i'd; su 
^WMQ ^ ,«1 Hlndlamiiiiitii de sus ran-inui'S , r.l csiratirdi-
¡""•in dcsarrolliuli'. su ri'rdii'In con nilacioii A su c.ráin'ii, 
'" P^flUiiíioz dr («sil', ijuí' scgvui cinrlo observador puede 
j^f'iili'nor nvievd nnzas d>' liipiido lunlios i\iw i-l di'l lioni-
j>r« lilniír.o, su luóilula i'S|)iiial, la ruMipiisirinn di' sus 
""'SOS, ninscalri\misqu(! losuiu'slrus, lodo probalialiara 

^'s 'lüe liaciau nolar oslas parlicularidadcs, ijuí' el ni»{íro 
Ĵ " 'jM una di'RoiKTarion de nuiístrn esporic sino, una cs-
P''ieapartiMÍ(>sdo el principio did inundo, un modelo de 
'if>ml)re. fii qv». Dios ensayó las formas tpie pensaba <lar 
" ' sw que habin de reinar" solire la lierra , romo un pin-
• ' " " ' I í n u i l * T ' i ' i »• "k • •' • • " 1 " • ' j . . . 

"*>• 'luo liiice primero el boreto de su ruadro para ju/.-
««f los ef(,cioa do su composición, y que cu n! cuadro 

rfiaderocorriof' sus imperfecciones. 
"o m ees dado, por ser profano á la metliciua, Ira-

^ ^ esla cvioslion cóu arreglo íi los principios de la cien-
"^"' pKro rreo que acaso el color del nepro pudiera 

( W ? / " W'fí''n de alRUun enfermeilad desconocida, i»a-
_ uiin ei, tiempos lejanísimos p(tr un solo imlividvio tS 

•> sola familia, cuva desceuileucia, heredera de aquella 

cnfe.rmedad, haya llefíado á ronsliluir uua raza. La 
deformidad de bis facciones del negro, la pequeñex de 
sil cerebro. ele., se iiodrán esplicar á mi enlender por 
sil género líe vida y (fe educación. Tua raza qiie no usa 
mas facullades qué las auiuiales ¿qut^ estrano es que 
deiíeiiere y |iierda las iiileleeluates? ¿acaso de esla pér­
dida se podrá deducir que nunca las lia tenido ni las 
puede recobrar? 

Sobre toilo, uef^ar (pie la inUdiyeiicia del iiefíco sea 
capaz de desarrollo, es contradecir A la espericncia. Di­
versos aulores hablan de negros á iiuienes han conocido 
ejere.ieiido la medicina, dirijjiendo íábricas, resolviendo 
probli-mas matemáticos, y liasla sobresaliemlo eii la li-
li-ralura. I'.l obispo i;n'|j;o¡re com|>uso mía obra llena de 
pruebas de la aplilnd de los uejíros, siendo notable entre 
los ejemplos que cita . el de Kilis Weathley , que tras­
ladada de. África á liifilalerra leiiiendo apenas oclio años, 
á los diez y seis eoiiipnso poesías inijlesas sumamente 
notables. 

('oii la biiiRrafia do esla joven ne^ra , tiene muchos 
punios de coiilaclo la de .Uiiiii Latino, negro laiiibieu, y 
íambien poda, de que me voy A ocupar. 

(lasi todo lo ipie sabemos de su vida Rslá resumido en 
la siguiente inscripción que don Nicolás Antonio coplA 
de su libro de epitaÜos: 

Hec ,loann(ís .Ktliiops Cristicola o.x a4iopia iisuque 
adveclus exceli'iitissimi ct iuvictissimi (íonsati Fernandi 
á ("orduba iMlcis Sueffa-, Gousalvi Magni liisiianiariim 
diicis iiepotis scrvus , ab ipso infanlia- lacle simul nutri-
lus cum ipso ii rudibus aunis liberalibus arlibus insU-
tulus et doctus e.l landem libértale donatus (¡ranata- ab 
illustrissimo IVtro (luerroro (;ranatensi Archiepisco|io 
extra omnem aleam doctisiuio S. Lclesiir Granata' cati'-
dnim (h-auímatica' et Latini sermouis accopit moderau-
dain, ipianí per viginti anuos moileralus csl .t Gránala' 
a-lntis sua' anuo LVllL - , , , 

ICn efecto, traido muy niño de htionni de donde era 
natural, y educado en c.Vsa de Gonzalo de Gi'inloba, nielo 
del Gran r.a|iilau, recibióla misma instrucción que eslo 
caballero, siendo en ¿I tan aprovechailas las lecciones, 
que aiimiró á cuanlos tuviemn ocasión do verlo. Su 
amo por osla causa, v también por la amistad <juo le ha­
bla cobrado desde la'iiifancia, lo dio al luí la liiierlad, y 
Pedro Guerrero A la sazón arzobis|to lie Granada le pro­
porcionó una cátedra ou la escuela de su ijílesia, donde 
iHir espacio do mas ile veinte años csplicó la lengua 
inlina. 

Su notable virtud . la fama de su taloiilo y sus bollas 
prendas personales, liicicroii olvidar en breve su orlfion 

y ascendencia , cosa eslraiía en aquellos tiempos, y no 
solo logró hacerse apreciar do las personas mas notables 
lie la corle , sino que enamorado de \ina noble dama lla­
mada doña Ana de Carleval, obtuvo su consentimiento 
y el do sus parientes para tomarla por i'sjtosa, 

Con ella yace enterrado en la iglesia lie Santa Ana de 
Granada, donde dice su epitafio según le cojiió don Ni­
colás Antonio: 

l iKI . 
MAi:sTno j\:\\ LATINÓ 

(lATEPIl*Tll;o |iE OnA>ADA 

SU MIJEH 

V IIKHKI'EUOS. M P U S i n 

Gránala' doctos, clar;e Doclorque juvenla', 
Oratorque pius doctrina et moribus nnus , 
Kilius Aelliiopum , prnlesquo nigorrima patruin, 
liifaiis ille susca'pil [ira'cepla saiutis. 
Angustí Anslriailip coeiiiil qui gesta Latinus. 
Conditur Iioc cippo: surgct cum conjugo fida. 

Como puede doilucirse de osle epilalio, la obra mas 
ftprfH'.iada de Juan Latino ora nii poeinu en dos cantos, 
escrito en lixir de la victoria de Lepaiilo, con ol titulo 
do la AiistrUida. y efectivami'nle os su mejor obra. 
auiHjue no la única , pni>s juntamente con ella publico 
otro poema Dr Hdius Pii (Jnhili, y una cobccinn de 
pjiigramas y epitafios , todo en versos latinos sonoros y 
olegaiiles. I'ero aun(jue el itooma de la victoria ile Lfi-
panlo no fuera la mejor obra de Juan Latino, se com-
prendoria que fuos(! la citada para su opilalio, porque es 
la que címipreiiilo ol pensamiento fundamental de las 
demás (pie puedoii considerarse como accesorios do ella. 
I^scusailo es advertir que en ol jioema de Pío V iinblaríi 
de don Juan de Austria y la victoria de Lepante; peni 
hastaou los epitalios, y so'bre todo en los epigramas, ver­
sos en su mayor parló de compromisf», aunque mejores 
que suelen ser los de coin|iromiso, escritos para adornar 
con olios los arcos do triunfo que se levantaron en Gra­
nada por el nacimiento del [irinciiie don Fernando, el en­
tusiasmo por el combate naval de Lcpanto es la fuente 
de su inspiración. 

Todas sus oliras forman un lomo de pocas páfjinas 
con algunos probados , que fue impreso jior el mismo 
tiempo en que murii'i Juan Latino, es decir, el año i;i73, 
y como 011 este libro dice él mismo q«e tenia üS años, 
resulla que debió nacer hacia el año de Ltl.-i. 

1 edro Bayle no aprueba esio cálculo, pues dice con 
razón que Juan Latino pudo escribir la fecha de suodad 
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en pl liíiro iinlüs tic i:i73, poro nunca SITÍII inm-liü an­
tes , pues del mismo libro consta que el rey tirniu el 
privilopio (le impresión en el líscorial á 30 de octulm; 
de 1Ü72, y en 11 ile abril de I;i73 Pedro ilo Mármol lo 
tasó A TO'mrs. el pliego á pnLicion del mismo autor. 
Puede decirse , pues, que el libro se imi>r¡mió baja su 
dirección, y siendo asi, si la fecha de su nacimieulo hu ­
biera estado equivocada, la hubiera corregido con faci­
lidad. 

Mas ra/.on lieno Pedro Bayle cuando censura á los que 
dicen que quien trajo ií Kspaña á Juan Latino fue Cie­
ña rd en I;i4-i. Si fuera cierta esta fedia , Juan Latino 
dehia haber muerto de 3i á 3;i años ruando mas, ó hu­
biera sido traído á Kspana do -H'i 6 27 años, siendo am­
bas suposiciones falsas , ()nes la ¡irimera se opone abier­
tamente á lo iiue el mismo Latino dice, y la segunda so­
bre ser poco verosímil, porque un negro adulto y sin 
educación no es ya fácil que aprenda eii pocos anos hasta 
convertirse en sabio maestm, eslá lambii'n conlrn<i¡cha 
por Juan Latino y en evidentó contradi.ccion con el epi­
tafio de su sepulcro, (pie dice espresamente. ^ 

Infans ille snsro'pit praTepta salutis. 

También est.-ín en su lugar las observaciones que hace 
Pedro Bayle a oíros autores que han hablado de Juan 
Latino, danilo mas iletalies ¡le su vida, pero no fundailos 
los uniis V los litros a[i0ciifos, faltas f|ue el mismo Mo-
reri evilii'menos de lo que dcliiera al hablar de este e s ­
critor; por eso me be limitado en esta breve reseña fi los 
hechos sobre cuya certeza no cabe duda ,_pur mas que 
sean muy escasos y enumerados ya; y (ernunomi trabajo 
lamentando el olvido en que yacen autores tan dignos de 
aprecio como este , que si no son, pueden ponerse al 
lado de los mejores poetas latinos, no merecen tampoco 
ser desdeñados, y jameiitan.jo sobre todo la causa de este 
olvido, que es el de la lengua latina 

CAKLOS RUBIO. 

POESÍA ALEMANA. 

C.ANCIONrí.S 
liF. 

ENRIQUE HEINE i\j. 

Traducidas del alemán al caslellano, 

POR 

D. E. FLORENTINO SANZ. 

Wciin 7AXOÍ voii cÍJianili?r srliciitcii 

Al separarse dos, que se lian querido, 
ay ! las manos se íían ; 

y suspiran y lloran , 
y lloran y suspiran más y más. 

Entre nosotros dos, no buho suspiros 
ni hubo lágrimas . \y! 
lágrimas y suspiros 

reventaron después muy larde ya ! 

W.iriim sfmi (iPnii lür RDSCD W lil;iss 

¿Por que , dime, bien mÍo , las rosas 
tan páliiias yacen? 

/, Por qué estallen su cespeil tan niñerías 
las violas azules?. . . Lo sabes? 

;̂ Por qué , díme, lan Hébil gorjea 
la alondra en e| aire? 

¿Porqué exhalan balsániica.s yerbas 
hedor de cadáver? 

¿ Por qué llega lan torvo y sombrío 
el sol á los valles ? 

¿ Por ([ué, díme , se cstiende la tierra . 
cual sepulcro, tan panla y salvaje? 

¿ Por qué yazgo tan triste y enfermo 

í 11 EslP p w h priisi.ino, c.\ primero sin (I111I.1 entre t»s llritos nle-
ra.iiit'S, Si! Ii.i (icflu'.vii ini(i[i(;ir cii IMSÍ tmla ííirmp.i: y sus (lofim.is 
cortiis (:i riivi) niimiTn ptTli'ni'i:i;ii Ins ijiio iioy empezamos ii pitblleari 
puestos en ésreii?nle nuisir.i, se raiilari en Iml.i Alemania, l.us iimaii-
tcsile Ins letras llunin la iiitn'rte ilc lleinc, ni'neciila e\ año ijitjmo en 
I»arjs, dondi! esle piM-la resiilrii largo liempii, eiiformn y posIraJo en 
ía cama, en qup lia pasaito tns últimos aílns líc su viiia. 

Nadie mejor que nt sefnir Sniii iimliera ser et Inlírprete español do 
Hcine , por los miirlios piiiitus ili; coitlacto (|uc existen enire estos 
dos poetas, spgii 11 podrán notarlo nuestros lectores al rejiasar al­
gunas (le eslns rnneiones, ijiie aun Irailucidas de! alrman, iiarercn 
mas l)¡en orlgiiralesdel 
Al ofrecerlas;! |i)s siiscriliiresdel Mu.11^0 Un¡viTi¡tl, tenemos la salis-
faecion de siír los primeros en dpnmslrnr al piilitini í|ue la residencia 
del seilor Sanz en Alemania, como agenle diploni:ií¡fO, no seri esté­
ril para las letras españolas, ijue ya miran en él con lauta ra/on uno 
de sus mas dipnos represen la ules. 

Advertimos á lodos los periódicos, nuc liemos resuelto usar del de­
recho que nos da la ley para impedir la reproducción de estas canciones 
sio nnestra anuencia. 

(Üota de la liíí'tccion. I 

yo pni[ i¡o?. . . Lo sabes? 
¿ P o r qué , aliento vital de mí a l m a , 

por qué me dejaste? 

Die MiOernitrlit war kailnmi slumín 
Ay ! A la media noche, muda y fría , 
solo gemi del bosque, eiilre las sondiras, 
y de su sneñii recordé á los sauces , 
que inclinaron de lástima sus copas. 

Sie liaben niicii ijeijuálet 

Me bacen mudar de colores , 
me atormeiilan sin cesar, 
con sus rencores los unos , 
y con su amor los demás. 

Me lian envenenado el ayua , 
me han enqionzonado id pan, 
con sus rencores los unos, 
y con su amor los demás. 

Pero ¡ ay ! la f|uo mas tormentos 
y mas angustitis medá , 
ni rencor me luvo nunca, 
ni amor me tuvo jamás. 

lelí liahim Tranra'gewetnct 

E\i sueños he llorado 
Soñé (pie en el se[iulcio le veía!.... 

Después he despertado, 
y conlinué lloraiulo todavía. 

En sueños lie llorado 
Soñé que me ijejalias , alma mia 

Des[iues he riiísperlado , 
V aun mi lloro amarguísimo corria. 

En sueños he llorado 
Soñé ([ue aun nuí adorabas, y eras mia !.. 

Después he despertado 
Y lloré mas, .. y aun lloro lodavia. 

Die Rose, dic Lilic, d(c Taiilie, dic Sonne 

Por rosa, lirio, paloma y sol 
sentí yo un lÍem[io dichoso amor I.. 

Ya lio lo siento. —One es iilla 
la que amo no mas aliora ¡ 
Ella, la linda, la esbella 
la pura , la... en íin, la sola; 

Ella, venero de todo amor, 
que es rosa y lirio, palyma y sol. 

Wir linlieii vid fiir einaniieriíerúlill 

Mucho, en verdad, loa dos hemos sentido 
tú por mí, yo ¡jor t í! . . Y liemos vivido 
llevándonos lan bien !.. Y hemos jugado 
á marido y mujer, sin que arañado 
nos hayamos jamás, n¡ sacudido. 

Junios, en risa y regodeo y broma, 
supimos tiernamente 
jugar á beso-daca y beso-loma I 

Y, cosas de mucbaclios, de repente 
jugar al esconilite resolvimos; 
y tal jugado bahíünos, 
y lal maña nos dimos, 
y lan reblen al lili nos esrondimus, 
que ya, nunca jamás nosliallaremos. 

Ver|;ifiel sind nieiiie I.leder 

Que están emponzoñadas mis canciones!... 
¿Y no lian de estarlo, di? 

Tt'i de veneno iiencbisle, de veneno, 
mi villa juvenil. 

Que están emponzoñadas mis canciones!.. 
¿Y no han de (islario, dí? 

Dentro del cora/.oii llevo serpientes, 
y á mas, te llevo á tí. 

rni liasl Oiamanren lUid l'erleii 
Tienes diamantes y perlas, 

y cuanlo hay que apetecer; 
y ios mas hermosos ojos... 
¿Qué mas anhelas, mi bien? 

\ tus lijos becbíceros 
be dedicailü un tropel 
de canciones inmortales... 

¿Qué mas anhelas, mi bien? 

Con tus bei'biceros ojos, 
cual me lias herbó [ladeeer!.. 
y me lias arrojado á piípie... 
¿Qiii'i mas anliidas, ini bien? 

Gckommen isl der Maie 
Ya vino mayo; con mavo lontan 

|ilaiilas y Iroiiros á ílorecer, 
y en la azulada región del cielo 
nubes de rosa cruzar se ven. 

Y entre, el ramaje de la es[iesura 
de ruiseñores cania e] Iropid ; 
y los corderos de albos vellones 
por la verdura Iriscaii laminen, 

Y yo en la yerba, porque los malea 
mi vozahngando, baídaii tnis pies!.. 
Y oigo á dislaiicia vagos rumiires , 
y sueño á veces... yo no sé qué I.. 

Icti tiel)e cine Hlume, docit weiss icli niclil wetclip. 

Hay una flor que adoro, m¡is, por mi mala esirella, 
no sé cuál es mi llor; 

Yo miro una por una, las copas de las ¡lores, 
buscando un corazón. 

Dan á la lanlecita las llores su [lerfumc, 
su cantil el ruiseñor... 

Un corazón quisiera, tan belln como el mío, 
tan bello d(! ¡msion! 

El ruiseñor gorjea... Yo eiiiiendo los genn'dos 
de su armoniosa voz... 

A entrambos nos allige tal dolor y lal pena, 
tal pena y lal dolor!.. 

Irli lialle ihr ilJe Aunen m 

Siempre le cierro los ojos, 
cuando la beso en la boca; 
y ella , por saber la causa, 
con mil preguntas me acosa. 

Y á cada instante me riicc 
desde la noche á la aurora : 
¿Por qué me cierras los ojos, 
cuando me besas la boca? 

Yo no le digo el por qué , 
ni lo sé yo propio ahora... 
Mas yo le cierro los ojos, 
para besarla en la boca! 

nie Well Ist so .selif.ir 

Es el mundo lan hermoso, 
y es tan azulailii el cielo!,.. 
y exlialan lan fiíiaveniente, 
su álílo jiiiro los céliros! 

Y señas se hacen las lliires 
díd valle, de lliircs lleno; 
y en el matinal rocío 
quiebran cambiantes reflejos I 
Y go/aii las criaturas 
do quiera mis ojos vuelvo... 

Y yo, con tildo, quisiera 
vacer de la tumba oentni, 
fie la lunilla, y replegai'ine 
contra un ¡unoicito muerto. 

Rfn KiclilenbiUim slehí einsaní 
Soiilarioeii el Norle se al/a un pino 

sobre arrecida altura soñolieiilo; 
Con su tiiaiito blanqiiisimo le embozan 

nieves y yelos. 

Con una palma sueña, que, al Oriente, 
solitaria también, y lejos, lejos, 

padece silenciosa, entre peñascos 
que brotan fuego. 

El. MENSACE. 

Mein Kneclil! stclrnnf unil sattlc sclmcll 

Sus, servidor, y enjaeza 
mas í^uc á |iaso tu alazán ; 
y ¡arriba! y [lor la maleza . 
galopa á la fortaleza 
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(iiíl niy Hrísliail . 

Y cfin mana li> desliza 
en la n'nl caliullcri/.a, 
y snnsaní, jiiir i|iiii>ii soy, 
al palafn'in'ro n 'al , 
cual út'. las Princesas, cual 

sn casa lioy. 

Si (uoro la niliia, al [umlo 
ven lie níloriKi, y mi' avisa; 
Si la murena... E'̂ l asuiili» 

no rnrre ])risa; 

Y en tal casn, lii priinoin 
al niaesn ninlelero 
rompra tinrnniel, al jiasar; 
moTila liii'gfi en hi cnrrel, 
y rlespario, y sin rliislar, 

tráemc el conlel. 

ÍI;nlr¡ii 1." tlciiiiívo (lo 18-''' 

LA UOMIÍKIA m SAN ISlonO. 

líl mos (le las ílitres lia meiliadn; viiiise culirieiidn las 
Tiraderas ile verdura, piiélilatisr'ile aves las arlinlcilas, 
los aires se impregnan lie suaves aromas, y un sol 
liliin y sereno iiumda de Inz los cani|ios, las selvas y 
las ciiidatles. Ti'i especialmente, Madrid. Ii'i, fjue has 
pasado el invierno alerido lie iViii y durmiendo romo 
nna marmola, arnrrne.ado eonio un raloii en id aííujero 
fie nii cuarto liajo somlirio, liñmedo y desmanlelado, 
si eres el Madrid polire ; li liien repatilif,'ado en muelle 
liu'aca junio A la cliimi'uea eoiiforlalile (|ue espareia 
dnleisiino calor i'U liis lindos ^'aliiiieles , si eres el Ma­
drid rico; li'i delieseeliar lioy nna rana al aire y poiierLe 
el Iraje doininfinero, lía , pues , arroja á lo alio el som-
hrerodeseda, si perleneces al Madrid rico, i'i el clialo 
raíanos de áspero (iellro. si al polín- ; y saluda al \"t 
lie mayo con el cariño y la alcfíria d<d novio (¡iie vi-
llegar sn novia á laci la ;coi i la efusión del anuj^n ijiie 
abraza al aniifio (¡iie se le présenla después de una 
larjía ausencia; con el júbilo de un verdadero amaule 
lie las jílorias literarias de su país , cuando lee una obra 
de la cual [luede al íin decir : i esto es alfío ! 

¡lil l;i de mayo! ¡ Abi es nada! ¿Sabéis lo iiuesigni-
lira el l.'i de uiavo? I,a resurrección de Madrid, la 
libertad de liicneofíida crisiilida i|ne . rompiendo su ca­
pullo , sale ya I rasforniarla en mariposa y vuela de ílor 
nnllor, de "sitio en silio, sin lijarse eii nin^iuio, imi-
landii la veleidad de las coi[nelas, y luciendo á los rayos 
del sol sus alas de oro salpicadas de colores. 

l'ero dejémonos de meli'dbras, y lialilenios do la 
liesta que se celebra en el dia de San Isidro, patrón de 
Aladriil, iiue es el objeti principal de este articulo. 

La cilaila liesla noeso i ra í;ue la famosa Ihnnena tk' 
los liabilautes de la lien'iica villa á la ermita del Sanio 
labrador, ipn* está al olni lado did humilde Manzanares, 
t^ourorme vamos de Madrid , y cuya piadosa rundacion se 
debió á la esposa de liarlos \ ' , la emperali'iz Isabel, 
quien la llevi'i á cabo por los años de l.'i^N, á conse-
tenencia de liabe.r recobrado la salud el principe don 
l'^elipe, su liijo, con el afína de la fueule ininediala, 
utiiiírla por el Sanio con un inslrninenlo de labranza, 
según la tradición. 

Siluaila la capilla en uno de los cerros mas altos de 
las cercanías de la ci'irte . domina di'sde aquid punto 
una grande eslension de terreno sembrado de veriles 
¡Ulerlns y alamedas que, afilian sus ramajes tú soplo de, 
los céliros primaverales. Ilisliii/íuense en primer lér-
iiiinn los amenos arbolados del canal, las orillas del rio 
cuya incom|iaral)le mansedumbre lia cdebrado la musa 
''lunbona de Qnevedo; y en progresiva loiilananza, á 
derecha é Í7,qnii\rila, por detrás y |»or delante, parle ilel 
Sitio del Itui^ii lleliro, varios puelilecilos de los alrede-
d'ire.s i|i> Maiirid , los jiirdiiies y bosquecillos que hacia 
"1 izquierda del rio parece asi como que lian nacido al 
C"iilacln ele nna vara mágica A los ¡liés del real ralacii>; 
'jKliH"s la Cnesla de la Vejía, el Campo del Moro y la 
Moniaiiad,,! Principe Pio. Allá en tos úllillins límites 
del horizonte se ven las cumbres del (¡nadarrama, cu-
•'icrlns con su manto de nieve; y lodos estos piíitores-
íjos paÍRnj,.R fiirman un síiiiíular contraste con la desnu­
de/, o miserable cullivo que por otros laiios d(í In ei'irle 
S'' descubre. Allí en la colina de |ji ermila, el cielo es 
mas azul, el aire mas puro y diiirano , maa clara la luz 
y la vegetación mas risueña." 

Üe.sde tres ó cuatro días antes de! Ili. suceden á la 
"J'diiiaria soledad y silencio del saulnario y sus aveni-
'•'1^ , Una animación eslraña , un ir y venir de ícenle, un 
'"iiisiUir de carros y calialle.rías , que claramenle iuiH-

•̂ '••¡n la gran soleniuidad i]ue se acerca. Y aunque en la 
^orlfl no (,(, f/,pi[ ni,|;,[. ,,„ j , , , pj-ineipio este movimieulo. 
como no se ñola en el Océano el de una pi>queña cor-
1 "«rile contraria á la ríe la iiitnensa mole de a^na iiue le 
^OiisliLuyc; ol observador átenlo, y mucho nie|or si 
íVJt / ^ ' ' " ' " "^curioso, echa «le ver que las coulílerias 
"sicnian en sus escaparates dosiic la rosquilla modesta. 

hasta el soberbio roscón, dedicados por los confeccio­
nadores de eslas y otras golosinas al palron de Madrid; 
lodo , por supuesto . para mayor honra y gloria de... sus 
bolsillos , iw'se á la dedicatoria. ¡ Mas valia ipie los seño­
res confiteros , para celebrar de una manera di^na de 
loa la nolable fesliviilnd, regalasen al cousumidor, ya 
(pie loa tiempos aiidíru escasos, los productos de. su 
melosa indnslria, imitando asi la conduela de San 
Isidro, cuya pn'tdiga niaiio sienijín! estuvo abierta para 
los pobres. Hien sabemos ipielo,. c:tnlileros respourlerán 
discnlpiilidnsecon lo (pie hacen loa fonilistas, quienes, 
:i su vez, y sin nispelo á la conveniencia del prc^jimo, 
suben el precio de los géneros (jue poni'ii á la venta, 
di'jándonos por puertas, como dice id refrán, con el 
aumento de la contribución, es[iecialmente en el arli-
culo pai'lrlrx. ] Pasteleros ! Ko peor es (|ue nos darán 
galo por liebre.—Tamt)ien los laberneros y licoristas 
siguen lan reitrensible ejem|ilo ; aunque si bien se exa­
mina . consideran las o]>eraciones hidráulicas á que se 
dedican en semejanles días, con afán digno de mejor 
causa , como otras lanías aplicaciones provechosas de 
los pr¡nci])ios fundamentales de la higiene... taluTiia-
ria y licorera, ('orno es tan fuerte el vino que recogen 
en las fuentes de .Madrid, le mezclan con un poco do 
jugo de la uva, ¡lara suavizarlo. Por otra parle (y os 
hasta donde puede llevarse el interés por la salud del 
pri'ijimo), no coiisienlen que á los bebeiiores .íf les su­
ba rl sanio nt ciflo , precisaineiile cuando desean que 
li's asista en la tierra. 

Hablemos ya del dia grande, del dia 15, del dia csen-
cialmenle madrileño. 

I,a ci'irte es nna feria , la calle de Toledo nna Babel, y 
las avenidas del Canal y de la ermila, intiernos abrevia­
dos: cruzan carruajes de diversos tamaños, y de lodas 
é[)ocas, en las mas opuestas direcciones, y principal­
mente, siguiendo laque condoce al santuario, el cha-
ravan ligero: la tartana, vehienlo orinndo déla tierra 
del arroz y de las clinfas; la pesada galera; id carromato 
perezoso; el tres por ciento vívaraciio de nuestras nota­
bilidades fmnfícirrax, como ahora se dice, y hurocráli-
cas , como no se hiibia dicho hasla ahora; el venerable 
coche de priuei|iios del sjglo, especie de castillo g('itÍc,o 
medio derruido; recuerdo vivo , aunque viejo, del sis-
lema amímiativo de nuestros abuelos ; arca (fe iVo"̂ , que 
trasporta por entre oleadas de gente, colecciones de ve­
tustas familias, en las que se (lislingiie cierto sello nnte-
diluviaiio: nido de aves raras á los ojos de los ilnndi/s (\m\ 
las llechan sus audaces lentes; la calesa clásica del año 
ocho, pinlarrageada , retozona, sallarina, indcpnidint-
/.(•, de rompe y rasga , que se cantonea, y se mece y 
brinca como una loca embriagada, y alunle con el dilin, 
dilm , (lilhi inacabable de los racimos ile cascabeles y 
campanillas que óslenla id gallardo (ucencia ¡toética), 
bruto (lue, la arrastra dcsoinpedraudo la callií que ]ior 
raro privilegio está empedrada : la carrelela arislocrati-
ca, lie figura de gi'uiiiola veneciana, anlílesis del roche 
feudal y de los simones de alipiiler, de los cuales, toda­
vía qne'dau algunos desvenlurados que afrentan y rubo­
rizan á nuestra rozagante y charolada civilización; el 
caballo que relincha y earacidea lujosamente enjaezado 
y al trote; la muía prudente ipie camina á paso lento 
como la regeneración de l-^spaña , cargada de escabeche, 
naranjas , pellejos de vino, caza y aves domésticas v i ­
vas ,que muy pronto reposarán en el sueño cierno, si ios 
madrileños se portan conm de coslumhre en la Hornería: 
el asno cabiloso , porque también los asnos cahilan , que 
se unieve como una tortuga llevan lo sobre sus lomos 
(liaros , se supiuie , ])onpie la cidiada está cara ), la piv 
sadísima cruz de cuatro ú sei« banastas de luievos que 
harán chillar á mas de cuairo sartenes... y después un 
liornliguero de gente que habla, y canta, y chilla, y 
gruñe, y llora y r íe , que vii y viene, y anda, y corvo, 
pisándose, coileáudose, y aun estmjándose en ciertos 
parajes pn'ixímos á la ermita : Iodo es to . y los vistosos 
trajes conque se engalana cada una en su esfera, así 
la humilde moradora del Hastro, calle de Toledo, Mara­
villas y Avapíes . como la opnlenla hija del banquero y 
la enc,(>p(>tada ln-redera del grande de ICspaña; tanto el 
hortera, vestido de prenderla y encartonado de los co­
mercios de las calles de Atocha, Postas, Mayor, Toledo 

V plazii de la CiMistitueion, cuánto el presumido ele­
gante que liene mas de un rasgo de semejanza, por su 
afemínamieiito, con los individuos del sexo contrario; 
todo esto, repetimos, y aquello, y lo otro; la clase baja 
V la media, y la alta"; el dinero, la ciencia, el poiler, 
la grandeza v la mis"ria. forman un cuadro que en 
vano Iralaria'de trazar con alguna exactitud nuestra 
desaliñada pluma, pero ni aun la mas liáliil y esperta. 

La líscena en los alrededores de la ermita y en la pra-
I dera , es mil veces mas animada , mas jovial y mas va­

ria. Allí la alegría raya en frenesí; el pueblo qne allí 
se atrrupa y bulle . parece un pueblo de dementes, co-

I mo sí lodos los desgraciados habilanles de las casas de 
• Leganés. Zaragoza. Valencia y oíros |»untos en que exis­

ten dichos establecimientos lienéíícos se hubiesen esca­
pado en \m moinenlo de descuido i'i durante pl sueño de 
los vigilantes v guardianes respectivos. Los ejércitos de 
.lerjes, Tamerlau y Napoleón reunidos, y ayunos de tres 
días , no devorarían , ni heheriaií, de seguro, lo que en 
la pradera se bidie y se devora en el I.'i de mayo de cada 
año. Podríanse edíticar torres de pan, cindadelas de ros­
quillas y bollos de Fuenlabrada, cjislíllos do cliiilalaH, 

pirámides de frasqueles, de dulces, asados y otros a r ­
tículos de fonda y reposteria: formaríanse anoyns de 
aguardiente, rios de licores, y océanos de vino.' Cada 
tenducho al aire libre, cada barraca mal cubierta , ca(la 
fonda improvisada , de lienzos, palos, esteras ó tabla, 
con pretensiones artislícas algunas de ellas , óslenla, ya 
al lado, ya sobre la lecjiumlire, abigarradas banderola's, 
y en su parte anterior aparadores mas órnenos sur t i ­
dos, asi de comeslíbles y bellidas, como de santos y fi­
guras de barro, madera "y plomo. i\}nv pueblo, quepáis 
no envidia nuestras romerías, y en particular la de San 
Isidro en Madrid? Hasla los franceses que son gente de 
liroma, se quedan con la lioca abierta contemplando tan 
bello espectíicnlo. Nada diremos de los alemanes y los 
ingleses, cuyas fiestas populares son, en comparaci(tn de 
las nuestras, exequias de difnnlos. 

Los romeros niadrupadores, son como es consiguien­
te , los que se apoderan de los sitios mas cómodos, aun-
ijiie , gracias á Itios, ¡lara nadie falta. El que ha ¡(lo el 
dia l i ó el Ci al rayar el alba, da principio á la fun­
ción con un almuerzo sabroso y en general, nbundantií, 
acompañado de frecuentes libaciones; de manera que 
cuando se dirige á la capilla con objeto de oir la misa 
V 0.1 sermón, puede decirse, |iese al claro sol. que ya ?e 
llalla entre dos luces, ó nttre Pinlo y Valdcmoro, sin 
embargo de ijiie no ha abandonado la pradera. 

Pero lo (óptimo, lo máximo de la fiesta, cuando la lo ­
cura llega a su colmo , es después de comer, á media 
tarde: aquello es un lorliellino que produce vértigos y 
que hace formar una idea aiiroximada de lo i]ue serian 
las saturnales y Inpercales de la antigua Roma. No st* 
mueve un ]iié, sin tropezar con un corro de gente de 
lodo pelo. que se entrega á las delicias del canto y de 
la danza. La guitarra , la iiandurría. la ¡landereta y las 
castañuelas ailernan con tal cual violiii trasconejado; 
con tal cual fiaula melancólica i'i dulzaina írresj>eluosa: 
cada paso es un peligro , esto es, una murga; y decimos 
peligro, porque si siempre lo hay para las personas de 
nervios y degusto en oir las referidas oripieslas ¿cuánto 
mayor no será en un día en que la intemperancia es la 
(pie sopla ó lañe los iuslrnmenliis':* Esto ni quita u¡ |>0-
ne para que los vendedores de santos ¡sacrilegos! acom­
pañen tan sabrosos conciertos con el de las campanillas 
de barní y de metal, en las rillimas de las cuales se ven 
esculpidas las figuras. . Diainos á decir, que se ven ps -
culpiflas las figuras de San Isidro y Sania .María de la 
Cabeza, su esposa . con ta vista del eslcrior de la ermita 
y parte del paisaje ; pero nos arrepentimos, ponjue el 
glorioso labrador tiene en ellas cara de grillo misáiilrojio 
y la gloriosa labradora parece lo que ustedes quieran. 
Í,os artistas de dscalera ahajo tienen no obstante . sobre 
los de escalera arriba , la venlaja de que estos |iroducen 
obras cuyo mérito apenas es apreciado mas que por los 
inteligentes, (pie son los menos, y las de aquellos las 
aprecian los ignorantes, que son los mas, pero cuya 
Cándida fé las revisle de una belleza y de una poesía 
verdaderamente celestiales. 

Mas no son únicamente las campanillas, los iiistru-
meiilos aislados y las murgas las (pie acrecientan el bu­
llicio que resuena en la [irailera y ri larga distancia di! 
ella; lo son. asimismo , los cohetrs y petardos que dis­
paran los muchachos. y , mas que loilo , el frec-uenle y 
atronador /iimbido de las campanas de la ermila, las 
cuales volleaii rápidamente, lanzando al viento robustas 
armonías que sin duda resucitarían á los nuierlos que 
descansan ('u lo,>; vecinos cementerios, sí continuasen 
calavereando muchos días. 

Lo que en esta linmerifi se despílfnrra , se grita , se 
come . se bebe , se haíh y se r íe , es indecible ; y lasóla 
festividad de San Isidro labrador acredilaria á .Madrid de 
uno de los pueblos mas ali-gres de la tierra , aun cuando 
en el resto del año no diera señales de vida , lo cual no 
sucede , por cierto. 

Cuantío el crepúsculo de la tarde anuncia la proximi­
dad de la noche, el cordón humano que apenas se ha 
interrumpido en alguno qne otro momento, se engruesa 
mas y mas; y mnciios de los (pie salieron de la capital 
firmes , despejados , serenos. regresan tambaleándose al 
son de los instrumentos y con la razón nublada por den­
sas t(darañas. lín esa hora es cuando mas resuena el cas­
cabeleo de la coqueta calesa , trono que envidiaran los 
reyes mas felices, sí hay alguno qne ht sea, y en f\ cual 
domina con absoluto imperio la manóla sandunguera, en 
cuyo brazo reclina su luTinosa cabeza el majo que la 
camida , lan embriagado de pasión como de iiebida : en 
esa llora es cuando mas ternezas dice el querido á la que­
rida ; que la alegría y las sombras siempre han favore­
cido á los ¡uñantes: en e.sa hora es cunmio el calesero de 
raza, ron mas gnicia y entusiasmo apostrofa al ganado 
con las sabidas esclamaciones de : ¡ riítií«w 1 ¡ iii<>rena\ 
\ijniernla] salr.ronal mezclando el ¡chisl ¡rliis] del látigo 
roncada interjección que tiemblar/tinnTrsfi mundo. 

MuUiplícanse los requiebros y los galanteos: 
—j Vavá usté con San Isidro , mi reina 1 dice una voz 

lomada por el mosto , como una plaza por un conquis­
tador. 

—¡Miste que pantasma me lia snlío ni camino I pg-
clama la manóla norrada, volviéndose á su^^firAe, y 
apuntando con el dedo índice al requebrante. ' 

—Mamá, ¡vo quiero bollos! grita un mocosillo m o -
fletudo, i)oni¿ndose delante de su madre. 

—Pues quiérelos mucho , responde esta. 
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VISTA DE I.A RriMKRIA UL ÍAN l-^limil KN MAnitlD. 

—[Sn ..0...Ü...0..O... '. ¡Cliisl ¡oliaxl ¡ i]in> niain.'lid! 
voci'a el CDinliictor lid un i'unniluis ali'stailo (1« '^mU',. 
sai'udieriiiij ¡I los cahallds (JUÍ; van cmiio alma <iuií lleva 
i>| diablo, jlioncrroi [mohinol ¡riiíi'/winí! [(/itano] 

Y una nulii! lie polvo se levanla del i-aminn á nianrra 
(le iiíelda os|)esísima ijuo, unida á las sombras de la 

niii-lii' y ;i lasijin- llulaii d''iitrodcl nTidirn de lus viiiiiiii- , Alii tenéis , drscri'lns lecliin's , una deseripcion, niiii-
tes , inipiíieá esUis , casi coiniiletamenté, ni ver la peña (pie lif^era é imperfecta,de In iinnea liien ponderada fío-
qiie estorlia, el cascajo (|ne olistriiye el [laso, el baelic inería <le San ¡tidro, [lalnin de. la villa del osn v del 
que amenaza perniquebrar á los devofoí nitneroa, ó ' m -̂iiviMn 
bien liis charcos y lodazales cuando el santo bendibi we 
despide con un aguacero, como lia sucedido muchos años. 

madroño. 
V E M U U A HUIZ ACDU-ERA. 

vf.uE :V Lisno.v POR r:L T.UO. 

ARTÍCULO SECUNDO. 

TEMPLO nOMWO.—ir .LESlA DE SAN IIENITO ttK A L C A N T A R A . 

— aKEDlFICACION DEI, r l E N T E DE TRAJANO.—VALENCIA 

DE ALCÁNTARA. UEIIREIU V CEOÍI .LO.—ort íU? l'AH* "A-

UILIT^R LA NAVEÜVCION.—EHRAIlíJUL EN CEÜU.LO. — I L b -

LAS PIKRTAS I'E UHUAM í en i lT l f .AI , ) . 

(.ADA Á VII.|.viiEI.I.\ (iMRTIIi;VI.).—l.LKOADA A AT.VEÜAS. 

Dimos ya cuenta eñ el anterior articulo, de uu"stni 
salida di; Cáceres en dirección al Tajo, del reconoci-
mieiilo del pui'ute iii> Mautilile, de las peualidailes que, 
nos iiizo sufrir la subilla al pintoresí'o silio ll,im:)iln el 
Sn'.to del qitano, v de nuestra Helgada á Alcáiilara. 

I>a noche, vino a l[i(i'rruini)ir nuestra visita al fam.tso 
ptMute dü Tnijaiio, cuya descripCDu dimos lainbieu. 
LuTiocli'! vino á ofrecernos la pers[iijcliva de un pn'iximo 

descan-ío, y á él nos enlre'.;am'is, siendo acompañados 
hasta nuesiro lecho por la iluli'-c arinonia de los mejores 
iiistriinii'utosque halda en la villa, y que, niiesti-os ami-
t;os re,uuÍe,rou [lara obsequiarnos. 

Lució por lio un nuevi> dia, y acompañados de.l dís-
tinyuido ahoyado, y uno de los primeros pro|uftlarÍos, 
don Lorciiío Iteninlde/,, del alcalile de la villa,^ don l a -
ciiito Hurtos, y de otras personas no ni.'iios re,s[>nlabIo3 
de .Mcántara, continuamiis nuestras iuvesligaciones. 
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1̂11 i'I arliriilo iiiilfrinr im [niiliimis rsIciiciiTin 
ginids (ii' los accesorios del ]nn'iili' niiiiaiio, (¡iKi 
!"ir ciiTld Uinlii iiniutrlaiu'ia (•oiiid este niuiuimi'i 
nins ;i liarfrid Imy.; 

Al Iiajar di'sdc la villa, y á lii iMiIraila 
'li'l [iiii'iiic, s(> ve tina i'apillila llainaiia 
di' ^an .lidian, fuyoraiiiiiiiiuirin SIMICS-
lara dî l rcsln lit'l |)fi|iii'íiii cdijirin. 1,1 
'"iniíiiaiiario es un iruiiciniii lii' mala hda 
Hi uii riro [laÍKi df lirurado. l-.l |ii'qnn-
ñd í>iii(ipio es un Iciniild i'dniano, Ks Id-
dd lií']ij(i(lni, y i'slas de i^ran lainaím 
> •'iiiidradas : liciic vcinli' [irós ili- larsn, 
> *"ato[Tii ili- anrliit, ciTri^iiiidsc |idr iir-
nlia ron seis jiii'dras [iniM'ada lado, laiii-
liit'n nniv fjrandcs, y rdii las males se 
íornia (>( It'jado, ln'i'has las jimias rdii 
'anid arU> i[iii' nn (iilni i'l afína. MI lalla-
dddc las pinlras t|ne nmslilnycii i-l i'di-
li''io, y ijiii- i's fiioil conlar, purinii' nn 
Pon i'ii fTi-¡in núliii'ni, no ¡incdc ?ri- mas 
iK'rfrrlo. |,a ¡idi'lada did li'ni¡ild la Tdi--
nian sdlo Iros |pi''iiras. 

Soln'G ol rronlÍs[ii('id si> li'c csla ins-
<'ri[irion : 

IMi\ NKIIV. Tll,\.IA^O CAKSAIU 
AlCrSTII . r.KUMAMCil. ItADICli. 

SACHVM. 

(1 Doiili-aiio i'Plí' li'mpld al i'in|itTaddr 
NiTva Tiajano, i'.vsiir Aufíiisid, (Icrtiiá-
nico y Dncico." 

A Cdiilimiacion sî  Ion la sifíiiifiili!: 

T E M ' i . v i l . \y. l iv i ' l . . TAcii, SVl'lliilS. KT. 

CAKSAIIK. l'I.KNVM. 
AIIH. VIH. MAIKIIIA. VINClTVll. U'S \ . SV,\ 

yus . QVM.i. oM'i:uir. vdio. KOUTASSI:. 
' i i - i j v i i i i ; i . 
<:VllA. VlATdUVM. UVOS. NOVA. TAMA. IVVAT 
'NI.I:;MI:M. VASÍA. I'OMKÍI. yvi. MIII.E. 
' • taiKi. iT. 
SACHA. [ . iTAiv i id . i-Ki;n-. i i dMni i ; . i.Ar.KU, 
Qvi. i ' O M K i i . i ' i ; i : i r . I .AI ; I : I I . Í : T . >dVA. 

TKMI'l.A. niCAVrT. 
í'f^n.irT;!. i : r . s v i ' U i i s . M V \ t ; i t i . S O I . A . 
'•ITANT. 
•'"NTl^íl, l 'cni 'KTVI. MA\SVllV\l IN. St:i:Vl,A 
MVMil. 

l 'KCir . IHVINA, >()»II.IS. AHTK. I.ACE». 
lliKM. UoMVi.KIS. TKMI'I.VM. CVM. r.AKSAnE, 
IHVIS. 

CONSTITVIT. IKI.lX. VTHAUVE.CAVPA. SAr.R[. 
K. IVLIVR. I.ACKll. " . f. F . KT. IlirAVIT. 

AMica. r.viiio. 
I.ArOM!. HiMOtllTAMl. 

'•I'or si los raiiiinanli's dnsi'an saliiT por (¡iiiéii y por-
"M'ié SI', falirirn este ]iiii'nti' fílfiaiiti-sro y rslc, II'MII[IIO 
'"•-alindo 011 la misma jicña ilid Tajn . Ilntio do la mafíos-
" tai I fin los liioRcs y di'l T.ósar , i-n dondo el arlo ipicda 
"Vi'ncido por su misma matiTÍa, so]>an piii's, cpic l.aror. 
"Iiomlirn csclari'ridd on i'l arte divino do la arípiileflnra, 
"liizn esii, piiiMito (Jim diirani miiMiIras diin' id rnimilo: 
"LaciT, dospni-s di* acabarlo ron ailmiralilo mafjnilioiMi-
'"^iíi, Iii7n it^nalmenlii y dedicó osle, templo A los diosos 

le Ki I11ÍI 
orlo con 
or, hizo 
iiirid I-ai 

V al 
ésto 

os 11 
•d i i , 

' s a r . t i ' i 
lili ' y s a ; 
n ip l i i y 
a m i ^ j d , 

l loili loSo I 
jrado mol 
su i\vi[u-
do iLfilnn 

lor dielí 
ivd. Ca 
aldi'ia I' 
ia.'i 

díd en d f re -
lo .lulid l,a-
'11 unión i'i n 

mi.EPIA HE S. nF.MTll H E Al.r.ANTAnA. 

Sdhre lo alio ijo la fachada liay una i'ieiira Imslanlr 
destrozada, on uno so loe : 

C. M.ACKit 
IIANC. AH\M 
l-HI-\IT I T 

m i s . SACHA 
KACKHKT 

1,1 layo Jnlio Lacer erigió osla ara para sacrilicar ti los 
diosos.'i 

l'̂ sld Inicf croer fino ol aia fsluvo doTiIro del Ipm-
plo. 

A la derrrha di'Ja anterior inscripción, se encupnira 
osla dira: 

C. IVL. I.VCf-R.H. S. E. 
S. T. T. L. 

iiCayo Julio Lacer. osla a(|ni sepulla-
do; séale la tierra lipiTa.^i 

Qninicntos años (imparon los lirabes 
¡i Alránlara , y consorvaron oste pircio-
sd lompld ipio pasi'i dospuos de In coii-
ipiista á ser Ermiln <ÍP San Julián, co-
nio reonordd dol priiicipio de la (irden do 
Alciinlara ipie fue aiiles do San Julián 
del Vcrero. 

Seria necesario mnciio mas espacio 
(lid (]ni' pddenids disponer, si nos íiclii-
viiTamos á dar cuonla de ludas las a n -
tifíiiodados nim.anas de Alc.'nilara. Tain-
|ioc(( cninpliriamos ron el principal dli-
jetd do niieslro articnld. 

He la ddiiiiiiacion árabe, queda en 
osla villa nna inscn|iridri iHislanle bdr-
rada en una lápida de pizarra que se 
llalla on la ]inorla de -larlin. Tra(Iucida 
dico asi; 

ESTA niillA MANDÓ llACEn U A C E N - A M E H . 
i:>nii HiíAi. Á MVZA. 

.\1 arürnld aritericir aoompañalia una 
viñcla dol osterior de la rasa ó convento 
lie los caliallonis do Alcántara, odilicio 
sunludsd. ;i cuya <dira se dio principio 
en ir.lHi por mandado de don Fernando 
el lialiilico, y qiio no lorminó hasta la 
('•poca do l''eli|ie 11, l'na famosa escalera 
do caracol , el maiznilico corredor de 
Oriente, la i;.'lesia y alfiunas otras par­
ios del convenio, so'atriliuvon al cid(dtro 
Juan de Horrera , y nlRO hay quo no jm-
dd concluir esto arqniteclo ñor haber si­
do llamado íi Toledo á (iirifíir varias 
ohras. Todo oí convenio es fie piwlra 
canlería, y lo mismo la iylosia, que 
se compono do tros naves de cioiilo cua­
tro pies do olovacion. Tiene varias capi­
llas con muchas urnas semilcralos, y 
entro eslas, la del Comenriador Nicolá's 
Ohando qne tanto lignra en la liislorin 
de los dosculirimientos de AmÍTicn. El 
sepulcro tione inscripción. 

liKsla capilla la mandó Iiacor para su 
iienterramienlo E. M. I. S. 1». Nicolás 
"Oliaudd, ('omendadiir do esta insipne 
iiOrdon y calialloria do Alránlara, caj-i-

i>lan iíenernl de las Indias, islas y tierra firme dol mar 
iiOci'ano. Falleció ou 2;í do mayo do lÜH.» 

Aliíunas buenas pinturas (ie Morales se encupnlran 
Umliion en osta itílesia. 

El lomplo y ol convonto desaparocenín muy pronto 
á posar de todas las comisiones de monumentos que exis-
lon cu la Guia de forasteros, sino so cuida do cierto en 
ciorlo I ¡empolle su cíinservacion, que bien la merecí*. 

(Itra de las iglesias notables de Alcántara, es la div 

-.. . fif^^fPC^-.^S^^^^^ 

CASTILLO HE AI..«OnOI,, ES MEDIO l>EL TAJO ( P O B T L K A L ) . 
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?Jiinslra Serwra 'o Almooobar, niliüiiioyólico ili' Ijastiiii-
'" Milidüz, y en el cual, nos llami') hi atoncion el siiíuicnto 
*!pitalio. 

MESE n^>^Fi^EV MAUTIANI'S. 
AQUÍ lAf.E Ai,H KIJ.E. Oi H POll NEXl'A 

COUSA OVK l'AVOH EN SEl CnllAZAdN. 

lisio siipulcro i's 'U'.\ matístro drm Marliii Vafic/. lU: la 
liai-liuila . qui>̂  iiari(') on l'iirliigal, y era clavorn iji- la Or- ' 
(leu lili Avís, Eiil,ri'i al scrvicii) ili'l'niy de Cuslilla, y [inr 
los siTvicifis que en la lialiiüa dn Aljiíharntla |iri>Hti'i, le . 
cmiceilió el nianslrazfzn de AleiUilara. iJicî  Mariana, qiii> ' 
era de n IÍÍMIÍO pnieipilade , viiluiiiario , v rusnluld->. lii i 
crmilariii llamailii Juan Saj^e, le cniívi'ucin ráeilmenlc 
de i|iit' iial)ia Iciiidu una ivvidaeien, v que sî ĵiui ella ' 
puilia el iiiai'Slrt' eniiseguii" ^-Taiidcs víelnrias solire lus ' 
menis. HasUi esl.u ¡lara que d tiiai'slr*' jutilase su yniite 
y retas*' al n-y di' (íraiiuiia, ufn'eH'iide i'iiirar on liza 
tndiila i'i cit'ii eidiallenis erisliaiios mu elms tantos uKi-
res. Il)'S¡ir('cii'i >-\ reto el n'y irinid, y sin psiierará mas, 
juTil/i el maestre su [leiiUffio i'jén'ilu, i'iiln'i fti ti'rreiio 
enemif^it, y jiinle á Eyea fue dcslruzado , i|uedaiido dnn 
Martin en el cain|in, y cuiisií^uirindnsii al lin, que lus 
[iiíinis entregaran su ea<láver (]ue fui- dcposilado en esta 
ifíl.'sia. 

Algunos otros edilícios notables , aunqun de menos an-
tlguedail tii^ne Aleántara, y euya tiesei'ipeioii correspon­
dí' á un Iraliajo de otra iiidiile il'id qui' nos i»cupa. 

Antes di' nbaniloiiar la villa, din'irms alfío sidire los 
trabajos do roslaurarion did |iui'Mte remaní), di'jamlo la 
partí'' n'fi'i'i'iilii á la navoyacimí [)iira mas adeliudí;, y 
cuando tciitía Uiyar nuestro eiiibarqm'. 

Eaa obras consisti'ii en la rt'edilicacinn del arco ipiinlo 
cortado dosile la Ojioeade la ^'ueiTa dií la Indi'jii'iiiii'iiria, 
como apareee en la vii'ii'ta fjuí' acompañaba al artienlo 
anterior , y adomas i-n la ]'i'[iarai'ion rotn[)l(da dr los do-
uiás arcos y pilas. Esta ri'pai-icion era iiidisponsablc para 
i'vitar la luiíia di'l [iiii-nte di'iitro d''. al;;unos añoS- Tan 
abandonado lia estado este notablo monumento, ípio en 
las juntas di' ¡dfíimus sillares, lli'Si'i á desarmllarse la 
v.'ií.ítaeion basta el eslremo de vei'se ya arimstos con 
[roneos de un pié di' yrufso. Ea reparación está ya nuiy 
adelantaila: para la del ruarlo arco , que es el mayor, 
y por el cual |)asa casi siem¡iri' lodo el caudal lie ayuas, 
y para las ¡lilas Cí'iitrales que i'stán eonstaideinenle su-
mei'ííidas, oslan ya pre|tarados dos a[iaralos Cutn|iletos 
de buzos llamados Ácnfandras, nm los cuales pueden 
trabajar cómodamente y sin pel¡i,To lus obreros dentro 
del afiua. Se lian construido en París en visla de los es-
celonles riísultados ipie ri'eientemi'iile lian dado 011 los 
trabajos hoclios 011 alfíunas obras im[iortantes i¡id Sena, 
í^reeniiis que sean los primeros aparatos de esta clase 
Ipil' bayaii venido á ICs,paña. 

Se lian reunido parle délas madiTa? necesarias y basta 
quinientas treinta y cuatro vicias de [diio de Cnnii-a, ad-
quiriilascn el real sitio de Aranjtiez que ban bajado basta 
el puente pí)rel Tajo : en el arco íiest.ruido se han colo-
cailo seis hiladas nui'vas ile dovelas, no piiílieiido colo­
carse mayor número basta' el mes ile, julio ipie, osté ter­
minada la cimbra, l-^ntouces se cálenla en dos meses e.l 
tiempo necesario para voltear el areo , y en lin de i stn 
año [lodrá estar completamente concluida la níedilica-
cion y reparación. 

La reedilicaeiiin del arco rpiínto , es una obra impor-
tanlisima que aumentará indudablemente la buena n'[ii.i-
tacimí de míe ya poza en el cuerpo de ingenieros el se­
ñor don Alejandro Millan. 

Vamos ;i inoiilar á caballo en dirección á Valencia de 
Alcántara, despidámonos de la antigua ri^siilciicia ile los 
maestres de la Urden , y de luieslros amigos á quienes 
tan buen rei-iliiniienlo debimos. Nos acompaña un grato 
recuerdo de sn escesiva amabilidad y de los placeres de 
su mesa. Ksláliamos en Estremadura , y claro os i[Ui'. no 
nos abandonaría ni nn momento id i'squisito jamón ni 
laaliuniianteca/.a, ni un riquisímo víiio que muy pocos 
conocen 011 la corte , pon|ue lodo se consume en aipiella 
provincia. Nuestro compañero de viaje , y gentil liombní 
de boca, cuya diílicada «lolonería hemos tenido ocasión 
de citar, no quiso llevar solamente en ol corazón el re­
cuerdo de tan escogidos manjares: quiso tamliion llevar­
los en sus cestas de provisiones. Ea pérdida snl'riiia en 
la célelin; sulnda al Salín del (jilnnn le había areclado, 
\ .Mcáiitara le coiisoli'imiiy pronto de aipiellu pérdida 
de cnineslililes que él halda creído irreparabbí. 

Salimos á las nueve i|e la mañana y (\. las unce esta­
blecimos nuestro campamento á orillas ilel ríoSalor, y 
junto al puente del mismi* nombro. Allí pudimos pro-
fundi/.ar los misterios de aíjiiell.is costas iiue nos se­
guían: allí nos dio nuestro gentil hombro do boca una 
prueba mas de su previsión. No podía pasarse sin té des­
pués del almuerzo, y muy pronto se nos presentó el apa­
rato cmivenieiile con BUes|iírítii do vino, y U; ile. la mejor 
calidad y un enorme pilón de azocar. Fnerza os confesar 
que un compañero de viaje que posee tan altas cualida­
des no lii'iic precio 

Volvimos á emprendiT mieslra camínala; descansa­
mos ima hora on el [lUidilo de Membrio y después de 
anochecer llegamos á Valencia de Alcántara villa situada 
a una legua de Portugal, antes plaza fuerte, que ha con­
seguido ya anlorizacion para destruir sus murallas, y 
sin embargo las conserva. Tal i'sla coslinnbivijiie tienen 
sus baliitiuites de vivir fajados y aprisionados por ai |ue-

llos pedriiscos, ipio todavía los miran con resjielo pudíen-
do llar un i:ran en-;anebo i\ su ]»dilacioii, destruyendo 
unos muros iiiielevaiilaron en I7(¡li los voc¡n<isde la'viila, 
y [lor cuyo servicio quedaron d¡s|)iírisados entonces dií 
dar el cimlingeiile para las milicias provinciales. 

Pocos sitios habrá mas píniorescos ipie los alredores 
do Valencia iie Alcántara llenos de liuertas y ilo escelen-
te arbolado. 

En el interior de la villa so ven mnclias facbadas do 
casas de arqnitccliira lirabe. y son laminen notables al­
gunos templos y las portadas de ollns. Hay ademas nn 
casino y un leatro, y residen en esta villa un gran número 
do familias que forman una escogida sociedad. 

Tnvímos lambíen ocasión ile observar las bellezas de 
las bijas de \Í\-A con motivo de una romería que so C(de-
bralia en una ermita situaila on las afueras; y sí mu­
cho tuvínius que arlmirar en Aleántara, mue.lio y muy 
bui'uo hay que colrbrar en las bijas de Valencia-

Es nainral de esta villa nuestro i'ompañi'ni don Ci­
priano Monlesino y en olhi reside mía [lartií de su familia 
con su hermano ilon .losi* ipiecomo médico ha sabido sos­
tener el Imeii nombre di' sn ¡lailro el señor don Pablo 
Montesino, uno de los liombres que mas ban honrado al 
partíiio liberal y qui' tan señalados servicios jirestii á la 
inslruerion pñlilíca de nuestro país. 

Ea familia del señor IMonlesino liízo los honores á los 
viajeros obsequiándoles e.splériilídamente en los dos dias 
que tuvimos el gusto ilr jiermanecer á su lado. 

La vecindad de una famosa casa de laboren territo­
rio portugués ilirigida por mi caballeril inglés, da lugar 
á qu(í no se carezca en Valencia de Alcántara de csce-
lenle. manteca, esqnisilos iiuesos, vinos muy bien ti'a-
bajados y i>nlre ostos unib'hcadoíVmfíi/Kfj/ne, qui' puede 
C(im|)i't ir con el mejor (pie hoy so nos da en las mejores 
bindas di' Madrid.' 

Muclios lunigos del semir Montesino quisieron (diso-
ípiíarnos también con una cacería, y para que osla no re­
trasara nuestro viaje, se convino on omprenderla on la 
misma dirección ijue. llevábamos Inicia el pueblo de Her­
rera. 

Con un escelenle día se puso en movimicnlo la cai'a-
vana dirigíila por el seíior don llodrii^o Parrantes, arc,i-
prosto y caballero di; la iirdi-n de Alc;iiilara y con una 
leni|ieslad iiorrorosa lli'gamos á Herrera antes de ano-
cheeor. 

Valencia do Alcántara está siíparada algunas leguas 
del Tajo. Horníra está á la orilla y i'sle será uno de los 
puorlecilos que repurtanin mas beneüeios de la navega­
ción. Sus naturales nos recibieron con ilomostraciones 
de júbilo y la cacoria se. formalizó ya al día siguiente, 
tomando en olla parte las mejores esco|ie.tas del laieblo, 
donde hay oscelentcs tiradores. 

VA\ aquella misma tardo nos dirigimos al puehleeilo 
de Cedido, que se oncuentra ya en la frontera de Por­
tugal y á orillas lainbien de.l Tajo donde debíamos om-
liarearnos. Llegamos antes do oscurocor y salieron li re-
cíliírnos al canuno e.l ayimtamiento y el cura, bospe-
dándonos unos en casa de esto y otros en la del alcalde. 

Poco después de nuestra tlegailii se presentaron al 
señor Monlesino los señoi'i^s-luán Kelípe de la Kosa Al-
pedrínba y José Eerreira Pinto, empleados en las obras 
de navegaejiiiidol Tajo de la parle di; Portugal, y envia­
dos por el señor brigadier don José Julio (iui'rra, direclnr 
de dichas obras los cuales baliían llegado á (ledillo el dia 
anterior on un barco ipie el señor Cnerra ponia á nues­
tra liísposícion. Eslos eiiijiloados presentaron también 
al patrón Manuel do los Santos y cuatro marineros. 

rueron invitados los señeros Alpedrinlia y Pinto á 
comer con nosotros, y rmiy ¡ironto jiasamos á la iinísa 
ipil; estaba ya dís[)uesta. E! señor cura, don José Pravo 
nos hizo los honores y se dosvivifi mientras estuvimos 
cu sn casa por obsequiarnos. 

Codillo esotro de los jiueblos ipio ganarán inuclio con 
la navegación. Hoy mismo llegan (•ontiiniamentc barcos 
cargados ile trigo y muy ]ironlo ha ile aiiinentarsií su 
corlo vecindario. 

Pasamos la nocbe en Cedíllo y al amanecer nos pusi­
mos ya on moviinienin. Aiiles de endiarcarnos diremos 
algo sobro la navegación de la parte española, (uiyos tra­
bajos estiin también encomi^ndados al mismo íiigonií'.m 
leicargado de la reiMÜtícacion del puoiile de Alciintai'a, 
el señor don Alejandro Millan. 

El trozo de la parlo espaíiola en que se desea facilitar 
la navegación, liene una estension de eionto síele y me­
dio liilómelros ó sean veinte leguas priixímamente dosde 
el punto on que desemboca en el Tajo ol río .Sever , qiio 
os ol límite de España, iiasta las ruinas del )nienle do 
Manliblo i'i hare;is de Alconolar, tU' que ya baldamos on 

, nnoslro anterior artículo. Las oiiras so dividen en cua-
: tro trozos, 

1." Desde Codillo á Herrera. M kili'imi'lros. 
2." hosiití Herrera á Alcántara. íiO kilómetros. 
3." Desde Alcántara al callejón del 

(ulano lii ' j Kili'im. 
4 . " Desdo el callejón del (¡l lano 

á las barcas t\\: Alconetar. . . 30 kilómetros. 

Total 107 ' j kÜóm. 

El aiiclio dol rio varia entre Ircscienlos y cien metros. 

I'd callejón del Citano líeiie solo en algunos puntos, Ins 
mas i'sti'ecbos,oaloroi' metros, (poro mas del qui- tienen 
las carreteras generales). ICnire el ealiejnn del (;itaiio, 
y Codillo varia entre ncheiita y cíoiilo veinte metros. En 
\'\ iiiionte do .Mcániara tiene ídncuenta metros. Los c i ­
tados aiadios so ndioren al estado de aguas bajas del ve­
rano; pues en las crecidas se estion ten mas ii monos 101 
los diferentes puntos, .según vai'ia el encauzamíento de 
las escarpadasimirgenes. 

El peiisiimíenlo que [iresiile á los trabajosos el de oh-
loner pronto un mejorainienlo del lecho |iara habilitar 
cuaiilo antes la navegación liasta Alcánlara, y oslo so 
consei^nirá tai vez en id prrsonle año. 

Las [ir¡ncí[iales iliticultades que |ireseiit:i el río son: 
las presas do las aceñas en núniero de diez, ilcsde Codillo 
basta Alcáidara ; los puníales i'i coiitrahn-rtes naliirales 
de roca, ipu- desde las margenes avanzan á la cnrrienle; 
las pesqueras y alguna que otra piedra do fundo : todo 
esto dosajtareoi'rá por medio do desmontes y de. draga­
dos. La [irofnndidad liel agua os variable, pnro i'u ge­
neral liav sulicii'iito rii el verano ¡lara el calado di' los 
liarco.'í cliiilos que lian de navegar por ol río. 

Taidoel puerto dol Sever, cerca do Codillo, como el i\\-
Herrera y Ali'áiitara, (dreciui seguridad y aun on las 
gramles crecidas, céimodos y cs|iacii)sos abrigos. 

I na do las obras ma.; necesarias quo reolaman estos 
puertos jiara su servicio, es la i'onsiruccion de pequeños 
trozos de carretera, queden bicil acceso ;i los vcliicnlns 
dedicados á los Irasjiortes de (doctos do embarque \ 
di'sembai'qne. l'Jnel día, iií aun á pióos posible andar por 
\\\i brrreiio lan iisporo y escarpado. Las obras do estos 
[iiiertos se proyectan con plano inclinado y forro-carril 
sobrepuesto , dose(diando los diipios longitudinales ipio 
geni'ialmout.e so cniíslrnyen cnaniin la altura á tpie Itr-
gan las mayores crox;Ídas no es lan considei'ahle como la 
did Tajo. 

Los trabajos oslan ya baslanlo adelanlados Se cii-
i-uoiitra ya tiabilitado ol trozo do navegación dosde i-\ 
Sevor á l'lerrera, y lorminada la dificil esplanacion que 
desde Codillo so ha proyortado hasta el primenide aque­
llos flos puertos. También se ha enqiezado á trabajar 
doíde Alcántara á Herrera : las continuas crocídas lian 
impedido adelantar en los trabajos íiíilr;iiil¡i'ns. 

IJegi'i la llora de nuestro einíiari|ne; basla la misma 
orilla nos ai-om|iañaron los señiircs don liiidrii;n Parran­
tes, don José; Monlesino, los señores Peíiaranda, Sandn-
val, Pi'rez y Lopoz di' Tejaila, que dosde \aloncia de 
Alcánlara habían voiiidocon IIOSOII'MS. 

El barco bahía izado ya el pabedon portugués lilanoo 
y azul, y la tripulación oslaba en su [PUPSIO. 

A las ocbo di' la mañana partimos, y á un i'iiarlo de 
legua de Ciidílto nos enoonlrainos en la íronlera \h iCs-
[laña, quo la forma (;n aquel punto ol río Sever, (pie. 
desomboca en el Tajo. 

A muy corta díslaneía tuvimos que pasar ol rajón f/e 
.SViH Simón, que asi llaman \ii^ [loriuguoses á un fuerto 
biM-videni birmado por los materiales do una aiitiyna 
presa coinplelamento destruida. En las miradas de los 
re.iuoros y en la aclílnd de. Manuel de los Santos qiio ili-
[•ígía id tunon, conqirendímiis la dilíciiltad do este paso 
donde pudiera liabi'rse liorlio peda/os nuestra barca al­
go mas granilo que las que aeoslumbran á siitiir basta 
aquella parto del río. Manuel do los Sanios nos dii'i va 
]iruebas en osla primera ocasión, di> sor nn escoloiile 
práctico. 

El Tajo corre por esto punto complelamonlo oncerra-
do entro enormes masas ilo pizarra de miiv grande elo-
vacion. 

En las Iros leguas qiio median desde Ceddln basta Vi-
llabella que os el primer puidiln |iorlugui''S. tuvimos que 
salvar otros enati'o í-ajonos i'i chorreras; la del Algarhe, 
la de Velo, la Á\' Prera y la iV' Cindlo : unas boinadas 
por los restos do las presas destruí las y oirás por algu­
nos [léñaseos. Todos estos obsláculos' que presenta e! 
río para SU navegación, desajiarecei'áii |ior medio do bar-
[•enos y de dragas. 

A las diez llogaiiiosá Víllahella que os un puortecílo 
muy Ilion síluado y de cuyo pueblo se esperta f̂ raii 
cantidad de corcho, casca, tri^o y carnes. 

Saltamos en tierra y fuimos iiivílados ¡lor los señores 
Pinto y Alpedrinlia, á jiasar á la casa del primero don­
de se nos tenia preparado \\u almuerzo do éirden del so-
ñor brigadier don .losé' .lulío Ciierra. 

Admitimos el convite, y lomainns posesión do una 
sabia desde cuya ventana si' descubria la poipieña ense-
na'la que forma el Tajo delanlo del pueblo. 

\^nei]amos agradableinenle sor[irendidos al eiicont rar-
nos con una mesa cubierta de sabrosos manjares sin 
(pie fallase como linal nn osi'elente C/NI/I. ( t) y una maii-
leca de l'landes no menos oscelente. El cbab eslá en 
Portugal nuicJiíi mas generalizado que en España, aun 
en las poblaciones de menos importancia, Nuestro al­
muerzo estuvo sazonado con l.i [iresencia de. una joven 
hermana |iol¡tica dol señor l'ínlo, por la cual biimos 
servídiis con estreiiiada delicadeza. V no era solanionle 
ji'iven sino bella y ataviada con sencillez y gi'aeia. Ma­
ría do la CE'UZ, que osle es sn nombre, lenia ademas di-
otras jirendas pei'sonales dos bormosos ojos negi'os, ;i 
los (pie daba una encantadora vivarídad, oyendo los ius-
los elogios que de ellos hizo uno de Tiueslros compaiie-

(1) I V . 
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nis (le viii jt ', (|u<' l lc^n :i i>*;'i'i'si(iiijirpi' mas ilt̂ . \o c o i i -
vií iucüli ' . l'"i'li/.MH'ril(i [iiiiii ••! SI' ac'rt 'üli i i i'l nii ir i icii lc 
tic mii 'slra ]i;ii'lii!!i v sus im|>rcsiiiiii'R fni'rtm muy |i;isa-
¡cras, t inni i i i ' á las d i in i y ci iarln volviitms á niu'slni 
liaren (iniirii' luis (IcsiiidiiTim i't ¡¡li^cilii'ni ('S]iaíiol iloii 
Ali ' jandni Millan v el scñnr l ' i i i l u . i|iii'. comí) ja lii'iinip 
i l i r i i i ) , l>'iit;i <ii rcsiiiciicia cii ^ ' i l la l i r l la. 

A rorla liislaricia lic i-sir [ l u r r l r r i l o [lasa r l Tajo i-iiln-
'liis elevadlas roras (|ii(' |iarcc('ii rnriailas ;i | t i rn. A i'Sti' 
[tasii llaman IDS [Kirlii^iii'si-s "las [iinTlas i l i ' Undani's y 
furnia i-nn >•] [ii iclil i i lii- Villaludla á su iumi'iliaciiin , un 
li i ' l l isimn |iarsaji'. 

A |nii-(i mas'di ' un kil i 'nni' lni i-sláH las rJiorrt'rns ilc 
l'izo y (Ii> la Muta, y mas a i lda i i t i ' , ademas .!<'! Irchu 
ordiuari i i l icl r i o , hay vai'ins ranali's d>' corla liinf-'ilud 
fiirniadns cim diijuns nmy Mcn cduslruidus. y auinjuc 
(1(! remóla aii l i:;í icdail rs lán liicri conservados, 

I.a violencia do las afínas es l l i i i i:vanile en esle p u n ­
i ó , rpie iiueslro liarco se |ireei]iil(i cnw eslreinada yelu-
i'iiiad si^'uiendo la eoiTiei i le. v en nienus de un mi imlo 
salimos de! canal. A un cuarl i i i l i ' leyua están las clior-
Jvras llamadas del Huej/, \ masadidanle, y i'ueonlrári-
donos ya ;'i Ires IOL'U/IS dé Vil lal ir l la están las fuertes 
cíirrieu'les di' Frnlrl, las (iiirrriil'ifi y ¡'njtnUts. 

A media leiiua ile esle s i l i o , desemlioca en el Taju 
utni de los rios deque se alimenta, el Fucrrosu. 

Hasta i|ue tms cueoiiIraLUosá eualro le;-'uas del [•i'imer 
puerlecilo |ii irinf;ués (Vil lal iel la ) . no vimos ntra i^oMa-
cifui. Yn aipií iiallannis la ]iei|ueria aldea de Aiiiicrtí: 
perú no arrivantiis. \'Á cielo Ília cnhrii'ndose de iiei^nis 
nuliaiTones, y Jesoáliamos adelantar en nuestro viaje 
para ver si poilianios dormir en la laudad de Ahniuirs. 

A \\u ruar lo de let;ua de Andera . nos liallanios en un 
paso bastante di f íc i l . A la dercrlia i'iilra en el Ta.io el 
arroyo llamado de los l.niironr.s. l iaslauli ' ereeido . y cu­
yas a^'uas clmcahan con t^raii violeueia en varios peñas-
riis siluados eTi medio dtd río . lo cual forma mías i-nr-
rieiites que dieron liaslaiite (pie hacer á nuestro piloto. 
Conieii/,('i al mismo lienipo la l luv ia, ipie fue m aunieiilo 
y que inolestaha liastanli' á nueslros remeros, l'on i'ste 
ienipora! |iasamos las c l io i reras, no menos pelifirosas 
'pie las anier iores, del Caliril, Da ticfira, Pctravrsa, 
Juan Arrilü y Ctniaí!. 

Eli lodaes'la parte, el rio vuelve ¡i encajonarse eii lre 
montañas elevadisimas v de, [lolu-e vefielacjou. y esto 
Unido á lo fuerte de la l l i ivia , al fid^'or de los relámpa-
fíos V al <'slaril|i¡i|o de los truenos, nos ofrecia nii espec-
láculo sembrío pero de liaslaiile efecto, Ni un caserio, lií 
una clio/a en la oril la : nuestro barco completamente 
aislaiio, se^'iiia el impulso ile la corriente teniendo que 
salvar ron freeueiicia, y merced á la babilidad de Ma-
TUU'I de los Santos, alf^unos de los peñasi-os que á cada 
naso eni'íuilraba. I'no de los reláiiqiauos nos l i i /o descu-
l i r i r ii iiaslaiile disl.incía el castillo de Helver. que se 
levanta sobi'e un enorme peñasco á la inmediación del 
niieblo del mismo noiubre, y al cual lle^^ames media 
llora di'S|>ues. 

I'll temporal cont imial ia, y con él dimos vista al pue-
lileeito ríe Alvepas después de liaber pasado la cliorn-ra 
de Uevel. I'ara que nada fallase al especláeulo. y antes 
de l legará Alveyas, vimos caer una evlialaeioii en uno de 
los peñascos oiie e«l;in cerca de la ori l la á corla d is fan-
ch\ de donde deliiainn-^ desembarcar. V.\ eansaiieio de los 
ri'iui'ros bastante luolestados ñor la l luvia que im cesaba 
' l i i inoniento, y el deseo lie erri'cerles alüim reiioso. nos 
<ililiiíó á i i r r ivar á esle ]>nertecilo , desembarcaniio á las 
cinco de la larde. 

No lucimos uso de las cartas de reenmendaeinn (lue 
llevábamos, vp iefer i inns alojarnos en la posada, ue -
í^cando al mi-^mo tiempo i;o/ar ríe mas l iberlad. 

Mveyas es una poldai'ioii naciente que solo liene Iiasta 
nliora una cal le , \ liav muclias casas en coiistrui-cion. 
í'Os aln'dcdores sou muv piíilorescos : hay mni'has 
' I " i i i las , y la {•am|nña es sumamente af;radalili' > f i - r t i l . 

Nos iii>;taiamos eii el piso principal de la ¡-osada . ijue 
*'-s un eiülicio eiKiiodo v ri 'cieulemenle consiruido, y 
í^físpnesde haber eomiilo y de consumir dos o Ires la/as • 
" ' ' lé . (|iii> Vil ,<n rorl i iLial llamaremos Clmh. nos entre-
Kiiiiios al litamio sueño, aiUHpie no tan blamlo romo 
'leseáramos; pero esto y nuesira salida de Alve{.'as en ; 
'lii-ece.ioii á Aliraides y Santarem basla llegar á Lisboa, ' 
'•'Ol'á umleria pura el sipuieiite y ú l l imo arlíeulo. 

l ' \ M o \ r i M M i . 

KT, Fii.\r;. 

í-cr,lor. si no (¡enes frac, leéoste a r l in i lo , y él le de-
•^"Mrará la conveniencia de su adquisición '. si lo Üenes, 
'''''"* liiTiiliien y apreciarás en lo que vale iu fel ic idai l ; si 
''II 11110 n oh'o easo ('speriinentas respeclo de él osa i n -
^ciieibi,. repiifinaiii'ia que el hombro atiripa á veces bácia 
' " " ' i l . piensa qne \o be sido también en alfjim tiempo 
do l i i opi t i i i i i i , y s inembaf f io , liaee muy pocos itias be 
ccibido eu mi easa souríendo , á un sastre que venía á 

t ' imanilo medida ,le un frac. 

Kl frac , ese nividador de lodas las clases sociales, ose 
inlisman , con el cual conseguimos ó so nos faciüla el 
'•"Rro de nueslros deseos. )'n pidítica . en amores. en 
toílo, bien merece (inc le cousacr igrcmos alpimos renglo­

nes, il ion merece (pie esclamemos: ¡ feliz, t ú . olí s ¡ -
^lo \ l \ que [luedi's enlir ir le ron la ilesnude/. que el frac 
le [iro[porcioiia , sin a|iari'cer deslioiiesto , gracias al p u ­
doroso pantalón ! 

I.a bnmaiiidad lieiide sin duda á su perfeecioiíamieTi-
to , desde que el primer liomlire , liespojánilose de la c a ­
misa del pudor . rola [lor el pncado , conociii la iiecesidad 
de oeullar su forma real ;i los ojos de su compañera : el 
Kcnero l iumai ioi io lia deseansailo uii moineMlo en mejo­
rar su superlicie . ya adoriiilndoso con la túnica remana, 
en cuyos pliegues se envolvía como el f^iisano de seda 
en sus lelas; >ia con la [lesada armadura. ijuí- ti' hacia 
asemejarse á l i l i f:aláiiai;o pueslo de pié , ya id t imamei i -
l e , con id ceñido f rac, que se^'uii un nali iralisla . suple 
en el hombre la falta de cola conque se eiifíalana el 
itioiio , su mas ci-rcaiio eslabón en la cadena de los seres, 
y de quien ha lomado también el basten, apovfi ui-cesa-
rio entre los oran;,'iilaiies. 

Ahora l i ie i i , ¿cuál os el iirii;eii ilel frac? ,*.niuéiies son 
suspaih'esV ¿Cuál su aboloni^o'.' ¡ Ib 'aqu i i^raves rues-
lioiies , sobre las cuales f;uarila la Historia el mas pro­
fundo silencio! Sin embarfío , á pesar de hallarse escul ­
pida en la columna di' Trapuio una loiia mu \ somejanle 
en svi forma á la prenda ile que nos ocupamos, puedo 
asi'fjuraros (liajo mi responsabilidad', que no lo ronocic-
ron los fíriciíos ni los romanos. 

Id fi 'ac, es pues, una creación inoderna.un hijo de 
la elásica leví la, que para recordar sin diiiln al hombro 
la eausa de sus penas lerrenales, ínv recortando, abr ien­
do sus faldones, y haciendo nuovaineiile neeesaria la 
hoja de Idi^uera. primer onsay<i de vesliilura do nuestro 
veiieralile padn' . \dai i . 

I'̂ sta lie^íeiioraeion de la levita comeu/.ii eii l':s|iaíia en 
el año HÜlil, en el ejércilo de Carlos II . i'U l"raiie¡a en 
I 7 l ( i , en el reinado de l,liis \ \ ' , que doiiló haciendo 
atrás los faldones de la levita de ci' irlo. y antes que en 
liinirniia otra parle en I'rusia, á tines del s i f i loW I I , l ie in-
|io en que l'oderico I ii i i i ' io el nioviniienlo evolutivo del 
frac, doldanilo los picos delanteros déla misma levi la. y 
formando asi la casaca, ;i la que dii'i su nombre, casaca á 
la l'^OLlerica. 

I.a levila degenerada ya en casaca, sif-niiii def^enoraiiiio 
durante lodo el SÍÍ:IO \ \ ' I I 1 . en einos úl l i i i ios iieinpos el 
lriií.;e (pie usaban en Francia los individuos déla conven­
c ión, era mirado por detrás una porfecla levila, y por 
delante un perfecto frac. 

Poco después la casaca corlada de esta manera recüdii 
y loiui iel mimbre de frac, palabra cuyo origen no ha sido 
dable descubrir á posar do las prolijas inveslif^aeioiies 
que con esle objeto han hecho los sabios ; palabra que 
no es española, ni portuguesa . ni italiana , ni h'aiicesa, 
ni ini-losa , (pie ] arece sajona , y que sin ombar¡.'o no la 
eiieoiilramos lampoco en los mas copiosos diccionarios 
sajones: palabra, en í i n . cu\a otimolofiia se pierdi' en 
la linche de su nacimienlo , y (pie puedo ser Inmada de 
frnrridí). por ser parte ¡\i' osi' lodo ipio se llam;, trai;e lU' 
Sdciedad. 

Hé aipii va el frae. he aquí la obra perfecta en cuanlo 
sus faldones se cortaron por deirás como antes se liabian 
cortado |ior delante, dando l u j a r á las Ires especies que 
Un moderno f^i'iiio f^raiiailiiio ha desit:nado, con ios n o m ­
bres de h'ae cortado para ptilolps. ¡'ara letra rsjmiiola y 
[lara letra in<ilrs<¡. l''sle frae , b i jo i ie la casaca, n-niej^a y 
desconoce á su madre; nielo de la levila, reiiiepa y des-
coniico á su abuela, y iireseutándose solo, larda poco en 
oriüírse v declararse único y absoluto disl ínt ivo de la 
olei-'aiicia'. i 'ermilaseuos ahora hacer aliruiias retlexiones 
que sirvan lie enlace á nuestras i leas. \ la aridez, ríe los 
i'sludios li isli ir ieos vamos á susl i tu i r la poesia que se 
desprende de los hechos, y á la sevorida I ilitlexüdo de la 
li'ieiea el vuelo caprichoso de la fantasía. Kl h'ae. social-
menle considerado, <•< el einldema •]'• l iurstra ép ica , y 
siendo esto asi ;.cu;il ha sjiln el emblema do las épocas 
anieriores, cuál el sintonía de -.n opulencia, cuál, en |¡n. 
la t ; ' í / »n i r ' i í i o de su deeinilado apoyeo? 

[•]n buen hora ipie la historia ims presente entno Icsli-
lUotiio del lujo de losaiit if^uos I i('m|ios li Tal dina vistiendo 
opulentos IraL'CS de sedas y (U'o, pero abusando de los 
Colorines i'\ai;erados y vistosos: ;'t Calil ina que no es-
luvo veniaderanienle ele^'aiile. basta el d¡a ipie vistíéi 
por vez [irimera el traije iieüro para presentarse solemne 
('1 liia de la coupiracion. 

Kn vano el renaeimieiilo se enori:ullece de la mní jn i l i -
ceucia de Carlos V eon su inlinito número de armaduras: 
no le hallareinos hieii veslido liasla el día que para su 
enmuacion en Colonia vistió su sencilla armailura á la 
romana. V puesto que do opulencia y de eloijaucia ha­
blamos. vov anles de conc lu i rá citar un ejenipbnpia 
podemos llamar de famil ia. I.a historia nos habla de i:é-
saros que rei^alabaii á sus coiivÍilai!os con leufínas de rn i -
soñ(U-es ; de priiieiiies que á cada polvo lirahan una raja 
de oro v hrillaníes : de ]»riucesas (|ue no halialian tela 
haslaiit'e liiin para sus sábanas. 

Pero todos eslos ejemplos y miiclio mas palidecen anle 
id de un amipo nni-slro, ui i amifío nuestro ipie tiene 
i i ¡ r í í i ro fríltivrs Cíl ''líCii lí.vo!" 

;C¡iico fraques! ("onsiderad que solo con uno podeís 
conscfiíiir la mujer qne améis, y á la cual podéis ohse-
¡piiar en paseos v reuniones; considerad que cnu uno solo 
podéis ocupar el pueslo mas dislinfjuido de la socieiiad, 
y l iarer que al hablar de vosotros se os tenga sientjire 
jior sujetos de ífiícíias j i r n i i i a s ; considerad sobre lodo 

que con uno solo seréis envidiados del que no lenpa n i n ­
guno , y convenid coiimif;o en que la ii[iulenria de loR 
tiempos antiguos tiene mucho de fantástica, cuando S(! 
comjiara con la opulencia real y deslumbradora de nuos-
Iro sifílo. 

Ademas, boy que rada dia ipie pasa crea para nosotros 
una nuov;i neresidad ; hoy (]ue los t.'raiiiies hombres han 
desaparecido [lara dar luf:ar á los hombres notables , el 
h'ae, resume en si, todos los ¡idelanlos. armoniza todos 
los ijustos \ llena todas las exigencias. ¿ T r̂es aticionarlo 
á montar á caballo? Ahi osla el frac de carteras, en las 
cuales puedes encerrar desde las pistolas hasla la Ixdsa do 
camino, y con el cual puedes pasearte armado de espiodas 
\ liitit;o , á semejanza de los correos de fiabiiiete, ;I l idies 
concurr i r á un baile de el iqueta. servir de lestií,:o en una 
lioila. ó tomar asiento en un bainmetodiplomillico? l'onle 
un buen frac infries nei;ro, de bildnites an^íostos de pun­
ía , y nadie londrá derecho á murmurar de tu persona. 
¿Necesitas ir de campo con alt;uita fami l ia , ó di-cacería 
con ami^'os do conlian/.a? Knlonces cííiete un frac-col ín, 
verde (i c idonie pasa eon sus corrospondienles bídsillos 
en id pecho, y desprecia al cazador de oticio. que no sabe 
salir á las aiueras sin su chaijiiet.-i de fiainuza con las 
manflas sujelas al hombro por un cordón de seda (i cá­
ñamo. ¿Sueles, por ú l l i m o , bajar al Prado en las noches 
de verano, hacer visitas jMir la inaíiana, y frecui-ntar 
lertuliaw de medio carácter? ^Juita el |holvo á tu frac azul 
de botoii dorado, y lánzate al s;ilon convencido do que 
lu amada no te confundir;! con otro y sabrá di si inf luir le 
entre ciento. Sí puedes hacer lodo esto, llepará un dia en 
que poilrás decir mirando tus fracs y parodiando un 
verso de Zorri l la : 

Camina rada frnc con una historia. 

.\nte el especláeulo de esta dicha permitidme ipie der­
rame una lágrima sobre la memoria de nuestros ante­
pasados 

Compadezcamos las edades ¡pie no conocieron la IHV-
neliciosa iniluencia del frac, y (pie no pudieion jior lu 
tanlo hacer la olisi-rvacion práctica que nosolms hemos 
l iedlo : que á medida (pie nuestro frac se eslrerba, nues­
tras ideas se ensanchan, \ «pie esa es la razón de no c n -
enntrarse sabios de chaqueta. 

j . \ y ! vosotros tal ve/, no habéis llorado la pérdida de 
esa ]>renda ipierídu; yo tuve un frac (|ue en lo mas iicr(/c 
de sus años 1110 abjuidonó, porí]ue mi i>eclio necesitaba 
mas l ior i /o i i le : sufro aun,al recordar a(pii'llas nian{.'as, 
simbolo de la CDiieiencia Inmiaiia y señal ci-Tla de mi 
do'-ariollo: vo liuhiese deseado ver en él cumplido (d an ­
helo de Üeraiifjor cuaniio escbmiaha en una sllnacioii 
parecida: •Hesíste frac mió; resiste las injurias del 
tiempo: \ o sov viejo también y quiero bajar conti:;ii á la 
l um i ia l " 

llosfiraeiarlamenle mis deseos no se han cninpli i lo; 
mi frae ha muerto y yo vivo ludavia: vivo. si. pero con 
la esperanza de reem[dazarle antes de mucho. 

l 'n día llepar;! on rpie las cenoracíones venideras pre-
f^imton por nosotros á la hisloria y á las ruinas: quizá 
adivinen por ellas nuestras costumbres, nueslras leyes, 
nuestros monumentos, pero ¿y nuestro trape? Cuando un 
anticuario tro|iÍi eon un frac y se detení-'a eontein-
plaiido sus atas, sus laldoues v sus maiifias ¿no tenrlrá 
derecho á creer (jue ;n|uella premia es la epidermis 
deui i ave acéfaladescoiiociila enire susconleniponineos, 
como lo es boy entre nosidros id ave Keiiix? 

Para remediar estos males hemos escrito td ¡iresenle 
art iculo; para hacer imposible lal suimsicion, ]>ensamos 
enlerrar en luiiar seguro nuestro frac viejo, sobre v\ 
cual colocaremos una inscripción en (pu' se \in: frarfio 
ffstis suni. 

H. 4. Poi.0. 

Ha muerto en par ise l célebre Alfredo de Mnssel, (jue 
ocupaba lan dislini:uÍdo lugar entre los escrilores f ra i i -
ceses como novelista y romo poeta. 

Kl señor Ashjormscti, célebre naluralísla noruecit que 
ha pasado el invierno en Tharand, cerca de hrrs i le, r e ­
correrá en el pri'tximo verano bi llohemia prosiguiendo 
sus estudios favoritos V.[ principe de Sclnvartzenborp 
ha jniesto á su disposición la quinta (pie [losee en aquel 
]ia¡s y liado i'irdenos para que se lo haga un gran roc ib i -
niiento. \'.\ señor Asbjormsen se ha coiiípiistado también 
una gran re]iutaeioii jior sus ciienlos falltásticl^^ y sus 
loyetiilas escandinavas, tpie bai-e pocos años so publica­
ron en Iterl in traducidas al aloman con unninlroduccidn 
por Luis Tieck. 

Se eslá publicando eu Cratz una obra im|iortante : ki 
hisloria coniplola déla l iteratura del impeno auslr iaco, 
qiieconlier oficias v análisis de sesenta a setenta m i l 
obras. Ki i l re eslas hav doscienlas sobre el origen y pro­
gresos lie la casa di' "Habsbnrfío- Kl autor Di-, Sc'bmidL 
ha visitado las mas importantes bibliotecas públicas y 
particulares del iinpori(* para hacer que su obra sp,a lo 
mascompK'la [msible. Kl [iriiner lomo, que ha salido ya 
li l u z , llega basta laéj iocai le Carlos V. 



72 EL MUSEO UNIVERSAL. 

IIIM m. MMllUll. 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

La i|iiiiic'!iia , ciiy.i rovisla varn-is ¡i liM'^r, iMinionza y 
lurmina coLi aconlocimiciilos notables : el l . " i !c mayo sn 
abrieron las Corles ; el ID so. cül'íbra la í'nísta popular ilc 
San Isidro , con sus rosquillas ilo l''iiiMilabraila, sus fras-
(jiiütcs, sus holijas lie loche; iln las Navas , sus fondas y 
confilorias , sus rnuriíjniias on la prailiTa y hutas sus or-
liiiiarias consiícucncias. Enln'' la rounTÍa iln San isiilro y 
la solf;rnni(lail di! la aperlnra di' las Curtos no vamos á os 
[a 'd;cor comparación atibuna, ni siíjniora d invosliiíar si 
i¡\is(i?: esto nllinio sucoso ]iorl"nocc á la osTora pidilica, 
y por lo (auto iii> nos i;s pormltido on oslo bii^ai' sino nion-
cii>nario pura y siriiplonionto ; y rospocln dol priiiioro, 
una plntna bii'n cortada so lia onCiirü;ado do hacer su des­
cripción, ipif dejará sin duda satisfechos á los loetoros. 

La ijuincona so ha d iv id i lo rnüro fmicionos rolij,'iosas y 
solomuidados do loda i'spooio; y no sn|o en Lspaña sino 
lamhion ' 'n ol estranjoro homos notado en los nllimos 
i i u i n c dias oiorla ri'orudosooncia, di;íánioslo asi, do actos 
públicos, lio osos (juo alraon rnnnoroso concurso y cuyas 
descripoinnos oi'npan un lu^'ar preforonlo on las columnas 
do la prensa. I'ocos dias después de ooli'l)rarse en Alcalá 
la traslación do los restos del cardonal l^isnoros al sepul­
cro t|i|i; les estaba destinado , se voritlcaba on liorna nna 
ceremonia semojarde eon los hiiosisrl id Tasso. El oad:iver 
dol inmortal cantor de la Jerustiliím , ora Iraslailado desde 
la iglesia do San Onofre, en e | monto .lanículo , donde re­
posaba fiajo una modesta lápida, á una oapil l i l i eiliHeada 
cspresamente para contener ol miHiuinento sepulcral ideva-
lio á su memoria . La traslación tuvoefoolo concorom<inias 
relii^iosas y también con osas oirás oeietnonias que escri­
tores asaz timoratos han llamado p a l m a s y ipie por nn 
decreto reeieido se han prohibido en Kspaña. lin efecto, 
después de rociladas pm- la mañana las preces do la li^le-
sia , so reunií'p ])or la tarde on una os])ecie de anliteatro 
priixinio á la ca|iilla la Academia l lamada do los C>inr¡ÍK,t; 
y en medio de nn puolilo numeroso si- leyeron composi­
ciones poiiticas en honur del ¡írari pm-Ia ; liubí> música ; y 
la ins|iirada p>>id¡sa señora Milli improvisr'i nn canto en 
a l aban / a iW\ Tasso. 

El 2 lie m a y o so celebr.l on Madrid, conm de costumbre, 
la función cívico-religiosa rn honor do las victimas sacri­
ficadas por los franceses en i^'ual dia de l*t(m.—Kl ayun-
lamionti) presidió la solemne [irocosion , acompañado del 
capitán ¡general y el director do art i l lería ; y después do 
oir el olo^in fimébre im la i^'losja de San Isidro , desfiló 
por delante i\,;\ monumonlo . donde las tropas destinadas 
al efecto hicieron las salvas do o rdenan /a . 

Entre tanto lle^-aha el i:ran diii |ue Constantino de lUi-
sia á París , donde los grabados franceses nos lo represen­
tan al pió d-' una escalera . es t rechando oordialniente la 
mano á Luis Napoleón, 'pie lia bajado á recibirle. Con esto 
motivo ?ran revista de tropas en el Campo do Marte; c in­
cuenta mil hombre , i\,i indas armas maTiiobratnio: ¡famoso 

especlíiculo ! ¿Por ventura pue­
den pasarse los franceses sin 
revistas militaros ? La luijla-
lorra por su parle asistía tam­
bién do ceremonia á lo- fune­
rales de 1,1 dnijU''sa ilo (Í!o-
ceslej' , liija del difunto Jor-
î e ill , y C'lobre jior la ¡iro-
ciosa coleeoion ile lelas do en­
caje anli^'iias que ha dejado. 
I'i'rn cu materia do soleninida-
dr's. la mas brillante y mas útil 
de loilas ha siiio la ospnsioion 
do lodos los producios ilo las 
arles aliierla en .\lanidie>,|iT, 
y que aclnalmonl" liasba el 
dia Hi oshin vienilo los pri-
viloí^iados i|Uo pairan dos che­
lines , destinándose los dias i'cs-
tanle.s rlosile el Hi para lus 
i|Ue s o l o |IUOílail disprnnM' d o 

un cludin. La allueneia de ícen­
le fue numei'osísiina ol dia do 
In apertura. AsisÜiJ ol prín-
eipe Albejdo , y ooncnrriernii 
laml)Íi'ii los principales miem­
bros r|id ;:ab¡nete infrli'". y do 
la arislocracin. F.sporamos pm--
menores de osla esposieinn y 
los ¡londromos inmeiljalamen-
le en conocimiento del público. 

Las os|ios¡ciones esí¡in on ]in-
i^a. La de pniilnolos a^'rícolas 
;nmin;Íada en Madriil ])ara el 
21 lio selii'mlire dospierla la 
.'letividad en todas nni".li'as pro­
vincias , inclusa la do. Canarias, 
no la monos ¡m]iorlanle y rica 
••n osla clase de piiulnoios. Las 
diputaciones de Tnli'dn y Sa­
lamanca lian destinado fonilos 
para Cí>^lear la n'misii'U d'' los 
nu'jores obji'liis ; la di' Loon 
ha doli 'rminado oolobrar en la 
capital una es|i(isieion provin­
cial [lara elofílr y premiar Ins 
mejores : y idras han adopla-
dn disposicinnos análniras onri 
fl d"si'o lie fl/jiirar dii,'nameu-
Ic en el líran ooncursí. ijn>' v;v 

á alirirse cu este o toño. , 

Podemos adidanlar á nuestros lectores d.' Madrid una i 
liiiona noticia. Las obras do la Puerta dol Sol vnn á lle­
varse á callo. No hay que lomarlo á broma ; la noticia es 
seria, y el ncfi^ocio mas serio tndavia , y ayer se ])resenló 
con loda la soriedail posible el proyecto á las Ciirles. ,Si'- | 
sonta millones calcula ol f^olii'Tno qni> podrán dis tar on 
lodo estas obras , y para l levarlas á ofecln se omitirán ar-
cionex de la Purria del Sol de ;1 mil reales cada una , cmi 
un S pul mil di- inter-'-s y un lauto de amurli /acií in. l£n id 
presupuesto yonoral so destinarán LdOI),!!!!!! loilns Ins años 
para a tender ;Í estos f^astos liasla la conclusión de las i 
obras. Tal es el plan rjiie van á (í.vaminar , y si no liay 
obstáculo que lo ¡iii]iida, ¡1 volar las Cor les , plan que nos , 
¡larcce uno do lus mas haceili'ros que se han presentado. ; 
lis verdad ijiie para eslo de pl;iiies nadie nos i;ana á los 
españoles , y si los ejocubiramos cumn lus coiieobimos, so-
ríanlos la nación mas rica y ]ioderiisa del mundo. 

Se han susiiondido |inr ía oslacion las reuniones litera­
rias on los salones del señor ( ' rucada Vi l lnmil ; y en la 
última, celebrada landiien on 1." do mayo , los conci inen-
les se desquitaron l' 'yeiidn mnltiluil do artículos en ¡irosa 
y composicioiiF'S en verso ; lodo il¡i,'iio de la repnlacion 
(pie estas roimiones se lian sabido ailqiiirir. Cilar los 
nondires (W lodos los que leyeron aqii 'dla noche sus ]iro-
ducciunos, seria es])onernos ¡1 di'jar ¡i :di,'niin i-n un olvi­
do no merecido ; ]ireb;rimos eslendiT nuestro idoi^do á lo­
dos, dejanilo |iara oira ocasión, que la Íiabr;i mas o|iorhi-
na, ol tratar on parlicular do! mi-rito de cada aulor y el 
dar muesl ra de sus tareas. 

El pianista [|er>; nos ha dado dos funciones i'n ol loa-
tro lie l l r ionlo, y ha marchado ¡i recorrer alifunas ilo 
nuestras priiicipaíos ciuilades. dejando recnordos indolo-
Ides eu el linimo do los aficionados, Todns admiran sus 
ludias dote's musicales y la oscelerdo calidad de sus pia­
nos ; y no obslanle los roouejilos de Lislz, de Coltchalk y 
oíros cuyos nombres se resisten A mieslra pinina lanío 
como su música a¡rradaba á iiueslnis niilos, ha saiiido 
conquistarse Hjna moreojda cosecha de laiirolos. 

Kn el l'ríncipi' so lia rejiresenlado una lindísima prodiio-
cioii dol señor Larrea, u lulada : la l)>ida . que ibdx'ria ha­
ber tonillo f,'raiii!e i-.vilo. Kn (d Circo el Arliiil rniíln no ha 
levanlailo mas do lo que oslaba la ropntncion de su au­
tor id señor Hurlado ; si el señor llnrtailn quiere no caer, 
no debí- asirse de o.^li' ;írboL F.n ciiaiito al Soliríno, zar­
zuela represeni;ida en el teatro de .íovellanos para ol be-
nelicio do la Soríano , croemos que Imbiera sido mejor 
que \f rcr:iii3'ieso su lio. 

Los lilarmilnicos están cidusiasmadus con un tenor ruso 
fpio .sofíiin dicen de San Pelors!iiirf,'o , es un jiortonlo. Ki-
gúrenso nuestros lectores que llo^^a hasla el mí y hay ca­
sos en q u e d a el fa. ¿nui- tal? Seria cosa de hacer un viajo 
á Hiisia si osle tenor no hubiera decidido pasar á Italia y 
venir Ine^^o pi,r acá después de iierfecclonarse.— 

N. t \ C. 

TM'O 111. M.MUl lO. 

TIPOS KSI'AÑTILKH. 

Niiijíiiii piíis presi'idii enriin Ksnana t ipos Tiarii)ii:iles 
tan variaduH y notidiles La |iosicÍ(iii de stia divei 'sas 
p rov inc i a s , las vicisi tudes de su liisloría y has la la falla 
de (•oiiuuiiearioiies oiilre linos y (dnis punios , lodo lia 
conlriliiiiilii á oslalilocer en l r e sus l iahilaii les diferen­
c i a s , qiio sin pe r jud ica rá la unidad n a r i o u a l , marean 
con lili sollo p a r l i n i l a r cada una de las par les do oslo 
Hraii coiíjiiiilo que b>riiia nues l ra patr ia . V.] Musro l'iii-
vrrxnl, que so [in)(ioiii' i'ellojar lo mas liehnorite |ios¡hle 
el oslado social del pais oii las diversas épocas ile sii 
desarrol lo , puliÜcará una rolccrioii lio Hi'ahadiis (pío re-
preseiiii'ii los lipos lie ludas las ]iroviiH;ias de la pen ínsu­
la (! islas aiiviiceiites. 

Coineiizanios es la serio con los Hrahailos que. o f rece ­
mos m la proseiife p^^iua dihujados |mr el Sr. Hando , y 
(¡ue si no pueden l lamarse lipo de. nin^'Una iiroviiicia, r e -
prosentaii sin oinhar^;" aquel las li^^uras l ipicas que so 
Ven 011 todas las capilalos y q u e todos rniiocoiuns, Aes los 
graliuilns sofíiiiráii oíros va del niisnio f,'éiioni, ya de los 
ipie cornil Iioiiins dicho llevan el sello ¡larl ¡ciliar de una 
pniviiicja ó fie una comarca de ICsiiaña. 

Sni.LCION TIEI. AMKilICH. 

Quien no se embarca no pasa la mar 

DIHl íCTfm , 1). J. ( ¡ASPAR. 
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